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A    DOÑA  CHISPA, 

MADAMITA  DEL  NUEVO 
CUÑO* 


^^^ermosa  y  agraciada  Señora  :  Es^ 
ta  obra  no  es  mas  que  una  suúil  ema'» 
nación  de  uuestro  espíritu  todo  Curru- 
taco. Es  una  Chispa  escapada  del fo» 
co  radioso  de  'vuestro  saber.  Arreba^ 
tada  por  la  fuerza  de  una  poderosa 


atracción  9  dimanada  de  vuestros  hem 

chizeros  ojos  ,  donde  reside  "vuestra 
evapo  able  alma  9  va  a  confundirse 
en  el  centro  de  donde  ha  salido. 

Todo  esta  ligado  por  leyes  inmu^ 
tahles.  Sois  el  alma^  el  centro  de  es- 
ta obra.  Ni  vos  podéis  resistiros  a 
admitirla  ,  a  identificarla  coñ  Vos  mis'^ 
ma^  ni  ella  oponerse  a  la  violenta 
impulsión  que  la  arrebata  9  £L  confun* 
dirse  con  vos..... 

\Que  no  fuera  libre  en  sus  indi* 

naciones!        Seguirla  el  mismo  gi* 

roy  y  buscaría  la  misma  protección.... 

Permitidme  ,  o  Señora  9  el  que  con^ 
fundieíído  mi  espíritu  9  mi  corazón 
con  esta  Chispa  Currutaca  i  ceda  con 
ella  a  la  impulsión  que  lo  arrebata^ 
y  que  vaya  a  ....  £/  placer  ideal  me 

enagena......  Mi  espíritu  cede  a  la 

suma  de  las  sensaciones  sublimemente 
deliciosas^...  Me  extasió   \Ha\ 


ioy  el  mas  feliz  de  los  entes  dolados 

de  sentimiento  ,  pues  que  tengo  el 
delicioso  honor  de  confesarme  a  la  faz 
de  todo  el  Orbe  CuriutacQ 


Señora» 

De  vuestra  almívarada  persona ,  sa 
mas  invariable  y  rendido  adora« 
dcr: 

El  Filosofo  Currutaca. 


ms CURSO  PRELIMINAR,  (i) 


Í^Ebía  formar  un  rollizo  in  folío^ 
y  hago  solo  un  papelito  de  quatro 
hojas.  La  materia  lo  exige  ,  y  sin 
ser  pesado  podía  y  debía  escri- 
bir una  Biblioteca  encera...  Creo  ver 
una  espesa  nube  de  Escolásticos ,  de 
Peripatéticos ,  de  asquerosos  Escri- 
tores* Vago  en  una  atmósfera  de 
ideas  pesadas  y  materiales  ;  mi  alma 
se  entorpece  ,  duerme  ,  ronca ,  se 
petiifica  solo  al  contemplarlo. 

No, 

Las  notas  son  del  Cahallero  Pirracas* 
(i)  Vale  tanto  como  Prologo  ;  pero  es- 
te nombre  envejece  ,  deslustrarla  esta  obra. 
No  debe  usarse.  |A  qué  parecemos  á  nues- 
tras abuelos?  Lcnguage  ,  titulo,  órden, 
impresión  ,  todo  diferente.  Discurso  preli- 
minar ,  así  debe  decirse. 


No  ,  el  espíritu  es  por  sí  sutil 
y  ligero.  Sus  producciones  deben 
serlo.  Reestr echar  las  ideas  ,  y  pre* 
sentarlas  baxo  el  menor  volumen  po-- 
sible  de  palabras  ,  tal  es  el  objeto 
de  un  Escritor  de  nuevo  Cuño.  El 
que  rcduxese  la  inmensa  mole  de  la 
Enciciopedia  á  solo  un  tomo  en  oc-« 
tavo  :  el  que  la  ciñese  al  abanica 
de  una  Dama,  ¡qué  talento,  que 
saber ,  qué  esfuerzo !  Sería  el  Hér- 
cules de  la  literatura.  ¿Podrémos  no* 
sotros  calcular  la  extensión  ,  el  re- 
sorte del  entendimiento  humano? 
^Juzgaremos  de  lo  que  se  ha  de  sa- 
ber per  lo  que  se  sabe?...  Tal  vez 
un  Currutaco.,..  Talentos  apocadoSf 
pasmaos  :  se  ha  realizado  este  pro- 
y  edo.  Por  tres  reales  he  compra- 
do el  Espíritu  de  la  Enciclopedia^ 
¿Quién  duda  que  es  un  CurrutU'^ 
c§  el  que  ha  espiritado ,  analiza- 

do 


do  esta  voluminosa  compilación  ? 

Solamente  por  este  método  ana* 
lizador ,  que  reconcentra  las  ideas, 
y  economiza  las  palabias  ,  que  en 
«na  sola  encierra  una  multitud  de 
pensamientos  ,  puedo  yo  escribir  es- 
ta obra.  En  ella  una  frase  vale  ua 
libro.  Quatro  puntos  puestos  á  tiernt- 
po  ,  suponen  una  larga  seiie  de 
ideas ,  y  sirven  de  paso  á  las  maS 
libres  «.inaniciones.  Lo  que  se  su* 
pone,  es  infinitamente  mas  que  lo 
que  se  dice.  CaJa  media  expresión 
revive  en  el  alma  de  los  Ledores, 
una  multitud  de  ideas.  Mi  obra  les 
hace  pensar  fuertemente.  Los  resor- 
tes del  espíritu  están  en  una  conti*- 
npa  tensión  ,  miéntras  que  en  los 
grandes  volúmenes  »  que  a  maríera 
tie  macizas  piedras  sostienen  el  fun  ia- 
mentó  de  nuestras  Bibliotecas,  se  aflo- 
xa ,  se  debilita,  y  cae  en  la  inacción... 

¡Qué 


¡Que  campo  tan  inmenso,  tan 
vasto  para  cultivar!....  La  vista  se 
pierde  queriendo  medir  su  prodigio- 
sa extensión...  ¡Qué  ideas  tan  ori- 
ginales ,  y  tan  nuevas !....  ¡Quién  ha 
tratado  hasta  ahora  de  los  Curruta* 
eos  ,  de  los  Pirracas  ,  de  las  Ma^ 
datmtas  de  nueruo  Curio  l  ¡Quién  ha 
abrazado  el  vasto  proyedo  de  re- 
ducir á  un  método  científico  los  ili* 
mirados  conocimientos  de  los  Curru^ 
tacos !  ¡  Quién  pintarnos  filosófica, 
física  y  políticamente  el  ente  P/r- 
racas  ,  colocado  por  su  semejanza 
exterior  en  la  clase  de  los  hombres! 
pero  á  quien  sus  ideas  ,  sus  pasio- 
nes ,  sus  costumbres  ,  sus  inclina- 
ciones 9  alejan  infinito  de  ella ,  y  le 
conducen  á  otra  muy  distinta ,  y  tal 
vez  aislada. 

Estúpidos  y  groseros  Naturalis- 
tas ,  que  clasificáis  por  semejanzas 
B  ac« 


accidentales  ,  ^  común 
entre  un  hombre  y  un  Currutaco; 
entre  una  muger  y  una  Dama  de 
nuevo  Cuño  ?  Un  hombre  es  un  Ar- 
tesano »  es  un  Comerciante  ,  es  un 
Artista ,  es  un  Literato.  Trabaja* 
¡Ha  !  Trabaja.  ¿Y  confundís  con  élf 
al  Firracas  ,  al  Currutaco  ?  Tanto 
valdría  que  en  vuestras  insípidas 
nomenclaturas  me  juntaseis  en  una 
misma  clase  al  Castor  y  al  Onagro, 
al  Caballo  y  al  Mono.  Os  cito  ,  sí, 
os  cito  para  el  Capítulo  de  mi  obra, 
donde  se  trata  del  hombre  y  del 
Currutaco.  Os  enseñaré  la  ciencia 
que  pretendéis  saber  ,  y  no  cono- 
ceis,,..  Volvamos  á  nuestro  asunto. 
Quatro  hojas  en  el  diario  ,  he  aquí 
los  progresos  hechos  hasta  ahora 
en  la  Ciencia  Currutacaria.  \Y  nos 
atrevemos  á  llamar  ilustrados  ,  be- 
llos espíritus  i  á  nuestro  siglo ,  épo- 
ca 


ca  del  saber !  Profundos  Doctores, 
ó  aplicaros  incesantemente  á  la  nue* 
va  ciencia  ,  ó  renunciar  á  vuestros 
orgullosos  títulos.  O  ser  Curruta^ 
eos ,  ó  dexar  de  llamaros  sabios* 
jPero  qué  suma  de  profundos  cono- 
cimientos ,  qué  masa  de  observacio- 
nes ,  qué  fuerza  de  ingenio  ,  que 
sublimidad  de  Filosofía  no  se  nece- 
sita para  abrazar  la  historia  de  los 
Currutacos  ,  y  sobre  todo  la  ilimi- 
tada Ciencia  Currutacaria  \  El  seña- 
lar solo  sus  principales  puntos  im* 
pone  á  mi  entendimiento.  El  espi* 
ritu  concibe  la  ciencia  ,  pero  la  ex- 
presión es  muda.  Líneas  negras, 
que  sin  decir  nada  llenáis  millones 
de  hojas  ,  que  forman  millares  de 
volúmenes  ,  desapareced  ,  borraros, 
dexad  el  espacio  blanco  é  igual  pa- 
ra que  se  estampen  las  lustrosas  y 
nuevas  ideas  Currutacas. 

Soy 


Soy  un  Filosofo  Currutaco*  He 
pasado  toda  mi  vida ,  y  no  es  cor- 
ta  ,  en  los  baylcs  ,  en  los  cafeeSt 
en  las  sociedades  ,  en  los  juegos^^ 
en  los  teatros  ,  en  las  diversiones^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo  »  en  el  estu- 
tudio  profundo  de  la  Ciencia  Cur^^ 
rut acá.  Con  estos  títulos  rae  atrc* 
vo  á  presentar  al  público ,  esto  es, 
al  Currutaco  y  (i)  y  ofrecerle  mis 
ideas.  Las  reduzco  á  pequeño  vo- 

lu- 

(i)  Solo  para  este  escribe  el  Filósofo 
mi  amigo ,  su  obra.  Leítores  profanos, 
que  buscáis  en  las  obras  Jos  conocimien- 
tos profundos  y  serios  •  no  toquéis  este 
precioso  papelito.  Tiemble  vuestra  atrevi- 
da mano.  Si  abrís  ,  solo  veréis  negro  so- 
bre blanco.  Las  ideas  os  serán  inintelegí- 
blcs.  Las  palabras  no  tendrán  sentido.  Se- 
rán obscuras  y  misteriosas.  Solo  brilla  la 
Inz  para  Jos  sutiles  espiritus  Currutacos  y 
Firracas.  Para  ellos  se  publican  estas  ideas 
metafísicas ,  sublimes ,  abstractas  y  nuc-- 
vas,  solo  ellos  pueden  leerlas* 


lumen  ,  porque  ni  puedo ,  ni  debo 
extenderme  á  mas. 

No  ,  no  excederé  los  límites  de 
un  papelitc.  No  escribiré  la  histo- 
fia  de  los  Currutacos  ,  ni  daré  un 
curso  completo  de  Currutaqueria.... 
¡Qué  pesadez!  ¡Qué  fastidio!  Uíi 
ensayo  ,  unas  nociones  elementales: 
á  esto  me  ciño   Filósofos  y  Li- 
teratos Currutacos^  (i)  animaos  á 
mi  voz  ,  preparad  vuestras  plumas, 
pellizcad  vuestro  entendimiento.  Os 
abro  el  camino.  Os  guio  y  conduz-» 
co  á  él.  Mi  obra  es  como  un  mapa: 
aquí  hallareis  los  principales  puntos 
señalados ,  indicados  los  objetos  á 
que  debéis  dedicar  vuestros  útiles 

estudios.  Encontrareis  planos  9  mo^ 

de- 

(2)  Sí  Señores  y  también  hay  Literatos 
Currutacos ,  y  se  vera  mas  clararaentflt  quan* 
do  se  publique  su  Historia  Literaria» 


délos  y  exempíos.  Seguidme  ,  y  ve-^ 
reis  la  Ciencia  Currutaca  prontamen* 
te  elevada  á  su  perfección. 

Estudiad  mi  método.  Huyo  en 
lo  que  puedo  de  él  ,  y  éste  es  uno^ 
Un  bello  desorden  es  el  orden  que 
procura  guardar.  Envuelvo  mis  ideas 
en  una  hermosa  nube  de  brillantes 
expresiones  :  así  me  oculto  á  los 
ojos  vulgares  y  groseros  :  perdería 
mi  mérito  sí  fuese  entendido.  ¿Que« 
reís  comprehenderme  ?  imitadme. 


(  »5) 


ENSAYO  DE  UNA  HISTORIA 
Filosófica  de  los  Currutacos ,  Firram 
cas  f  y  Madamitas  del  nue^ 
yo  Cuño. 

INTRODUCCION. 

Aírales  memorables  que  contenéis  comtí 
en  un  precioso  deposito  los  fastos  áe  la 
historia  humana  ;  lapidas  >  insciipcfoneSf 
jMonumcctQí  que  trazsis  á  Ja  vista  el  vas- 
to >  el  magestuoso  quadro  del  hombre  en 
acción  ,  presentadme  vuestras  luces  y  ofre- 
cedme  los  materiales  con  que  debo  for- 
mar la  filosófica  é  interesante  Historia  de 
los  Currutacos  l 

¡Pero  ah!  jQué  no  hay  historias!  Na 
las  hay.  Un  Filosofo  Currutaco  lo  dice, 
y  lo  prueba.  La  :mtad  del  globo  habitada 
no  las  ka  tenido  ,  y  la  mitad  de  la  HistO'* 
ria  esta  llena  de  mentiras  ,  sub'imc  expre- 
sión ,  jpero  no  es  mia  !  ¿Y  la  otra  mitad?.r« 
Nos  cuenta  pesadamente  y  nos  repite  coa 
fastidio  una  misma  cosa.  Batallas  y  mas 
batallas*  desgracias  9  males  y  miserias» 

Im- 


(16) 

Imperios  que  nacen  »  crecen  y  touereo* 

Héroes  que  desaparecen  como  la  flor  de 
la  i^añaoa.  Ruinas  y  reediñcacíon.  Catás- 
trofes ,  Tragedias  y  horrores.  Un  quadro 
de  sangre  ;  tal  es  la  Historia. 

|Y  de  ios  Currutacos  í  Nada.  He  re- 
vuelto ios  anales  de  las  Naciones  ,  y  ni 
una  sola  palabra.  Notable  descuido!  Será 
sin  duda  porque  la  Historia  ha  sido  es- 
crita por  hombres  ,  y  no  por  Currutacosi 
Verdad. 

Pero  ,  y  Tácito ,  y  Tito- Libio  ,  y  Thu- 
cidides »  y  Herodoto  y.«,.  Tampoco,  Dan 
luces  ,  pero  escasas.  Solo  en  Tácito  pue- 
de haliar  un  Filosofo  profundo  alguna  idea 
de  que  la  soberbia  Roma  no  carecía  eo 
tiempo  de  Tiberio  de  Currutacos  y  Firra^ 
cas;  ¡pero  quán  obscuro  es  Tácito  i 

Infatigables  y  materiales  Compilado- 
res de  hechos  t  cue  os  abrogáis  el  orgu- 
lloso titulo  de  Historiáoores  del  género 
humano,  creéis  acaso  haber  cumplido  vues- 
tro deber  amontonando  sucesos  que  no  in* 
teresan  ,  formando  volúmenes  que  nadie 
lee  ,  porque  nada  tienen  que  leer ,  que 
cl  polvo  consume ,  y  los  ratones  dcboran» 
y  en  los  quaJes  repetís  cien  veces,  baxo 
diferentes  nombres  ,  una  misma  cosa  ? 

No  5  eso  no  es  historia.  ¿Y  las  refle- 
xionen J...  Sed  Filósofos »  ó  dexad  el  pin- 
cel 


(í7) 

cel  histórico*  Pintadnos  Jas  modas  »  los 
Juegos ,  las  diversiones ,  los  placeres  ^  el 
luxo  de  las  Naciones  en  su  estado  de  es- 
plendor. Esto  es  ,  quando  brillan  ios  Pe- 
timetres y  ios  Currutacos.  No  habléis  de 
su  prioícr  estado  ,  porque  no  somos  sal- 
vages*  Dexad  la  pesadez  de  los  asuntos 
serios  ,  porque  hacen  dormir.  No  tratéis 
de  batallas  »  de  ruinas ,  de  decadcíiciat 
porque  estas  ideas  son  negras  y  cntriste» 
cen.  £1  colorido  de  la  Historia  ha  de  ser 
fresco  y  alegre. 

Todo  lo  que  no  divierte ,  fastidia  #  y 
nadie  lee  para  fastidiarse.  La  Historia  se 
ha  parecido  hasta  ahora  á  una  Tragedia* 
Mal  hecho...,  Paie¿case  á  una  Comedia» 
á  un  Saynetc  ,  á  una  Tonadilla  ,  á  una 
Zarzuela  ,  á  una  Opera  »  y  todos  leerán» 
He  mirado  siempre  á  un  libro  de  Histo- 
ria como  al  registro  donde  Carón  sienta 
los  muertos.  Crcia  ?cr  un  Cementerio,  una 
Tumba  ,  un  Ataúd  ,  un  montón  de  cala- 
veras. El  Historiador  es  un  Sepulturero: 
¡qué  priesa  á  enterrar!  PintadiDe  al  hom- 
bre vivo,  y  ocuitadme  sus  últimos  ins- 
tantes. 

La  Historia  solo  tiene  una  época.  To- 
do lo  demás  lo  prepara  ,  ó  la  borra  ,  pe- 
ro de  ningún  modo  interesa.  A  esta  épo« 
ca  debe  reducirse  el  Historiador.  iY  quál 


es  esta  I  La  de  su  espleodojf »  la  de  $a 
ecgrandccimícnto  Co&sidercmos  el  luxOf 
las  riquezas  ^  la  frivolidad  ^  la  ligerezas 
los  placeres ,  la  Currutaquen4*  ¡Qué  qua- 
dro  tan  bello»  tao  interesante!  ¡  Quáa 
diference  de  los  dibuxados  hasta  aquU 
Histotiadóres  Currutacos  ^  la  idea  es  ori- 
ginal ,  el  asüCío  es  nuevo  t  cmprcndedlci 
los  Pirracas  os  prcp  >raa  el  laurel  5  las 
Madamitas  de  nuevo  Cuño  ^  las  floridas  co- 
ronas. Todo  el  orbe  os  tributará  aplau^ 
sos.  Se  eternizará  vuestro  Hombreé 

iC0a»««^*»<=€s3««CCii;á««c4>3»  »C03»  «gOsi  MB09f 

LIBRO  L 

Escasez  de  memorias^  -  Materiales 
para  formar  esta  Historia.^ 
Plarié- Método. -Estilo. 

"llT  Me  direís  ,  auíadóá  Currutacos  ^  sí  la 
Historia  calla,  jcóajo  podremos  hablar 
nosotros I  ¿Dónde  halhr  materiales?  Las 
inscripciones  í  las  lápidas  ^  los  monumentos 
antiguos  nos  son  ininteligibles*  No  están 
ni  en  Francés  ,  ni  en  Ingles  $  ni  en  Ita- 
liano* Adcoias  el  estudio  de  las  antigüe- 

da- 
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ffades  es  tan  $eco »  tan  árido  #  tan  mate* 
rial ,  ¡hay  tan  poca  Füosofia  !.,•  Es  inú- 
til buscar  entre  nosotros  un  Montfaucon, 
un  Harduino  ,  un  Antonio  Agustín  ,  un 
Saumaise  9  m  ScaJigcro,  Estas  ciencias  no 
son  de  nuestro  resorte.  Ni  deben  serlo  os 
digo|  ni  las  necesitáis  para  nada.  Tam- 
poco bay  que  hacer  caso  de  las  memorias 
históricas  ,  aun  las  que  pasan  por  mas  cier- 
tas. Son  legajos  Inútiles  t  insípidos» 

Hl  que  cmprend^  nuestra  importante 
y  origioal  Historia  debe  seguir  nuevo  rum- 
bo; no  hacer  caso  ni  de  memorias,  ni  de 
autores  fidedignos  ,  no  consultar  monu- 
mentos 9  ni  medaJlas ,  n¡  detenerse  ca 
leer  pesadas  y  fastidiosas  disertaciones. 
Todo  esto  es  fárrago  ,  y  >i  asi  qu-rcis 
escribir  la  Historia  ,  consumiréis  en  ella 
toda  vuestra  vida  ,  y  no  haréis  cosa  de 
provecho. 

La  Historia  Currutaca  debe  escribirse 
en  un  iostante  de  entusiasruo  y  de  fuego. 
Eo  una  erupción  de  espíritu (j).  Quando 

agi- 

(2)  Estas  y  otras  fra'es  mas  atrevidas 
aun  y  son  propias  de  una  obra  como  esta. 
Los  Currutacos  tienen  libertad,  para  expre^ 
sarse  como  quieran  ;  no  reconocen  reglas ,  iu- 
jecion  9  ni  barreras ;  asi  escriben  ¡f  escrir 
birán  bien. 
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agitado  9  exaltado  ,  elevado  $  electmado 
éste  ,  por  el  bayle  ,  los  licores »  la  músi- 
ca ,  los  objetos  deliciosos ,  concibe  las 
ideas  mas  f  uertes  ,  mu  nuevas ,  mas  su* 
b/imesy  entonces  el  pensamiento  se 
za  con  rapidez:  la  expresión  es  vehcmen-^ 
te»  Abundan  las  palabras.  La  pluma  vue-i 
la.  Mientras  se  toma  una  taza  de  Café» 
se  hace  ^1  plan:  se  oispone  y  arregla  al 
mismo  tiempo  que  se  imagina  una  nueva 
Contradanza.  £n  un  rato  de  descanso  so< 
brc  un  sofá  delicioso  se  vomita  un  Capí« 
tulo.  Toda  la  obra  se  completa  en  quin« 
ce  dias» 

Los  Diccionarios  modernos  cubiertos 
de  terso  tafilete  ,  las  memorias  s^crttzs  de 
Autores  contemporáneos  y  poco  conrcidos, 
las  colecciones  de  Anécdotas ,  las  Diatrim 
has  9  las  Sátiras  9  los  Poetas»  los  Nove* 
listas  f  estas  serán  vuestr*is  memorias  ,  d^ 
alli  debéis  sacar  los  materiales.  Yo  os  ci- 
taría algunos  de  estos  Autores ,  pero  ya 
los  conocéis  demasiado  »  y  no  quiero  da« 
iros  lecciones  inútiles, 

Pero  la  cantera  inagotable  de  donde 
debéis  sacar  los  fundamentos  de  la  obra, 
lia  de  ser  vuestra  propia  imaginación  ,  ella 
os  presentará  mas  verdades  que  las  mas 
acreditadas  memorias.  Las  analogías,  las 
conjeturas »  lo$  calculps ,  las  comparado* 

nc5. 
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oes»  los  ánalisis  son  los  verdaderos»  los 
ciertos  y  mas  seguros  monumentos  histo^* 
ricos*  De  este  modo  leyendo ,  comparan* 
do  y  analizando  los  Autores  antiguos  que 
os  he  citado,  hallareis  en  ellos  la  Histo* 
ria  de  los  Currutacos. ,  aunque  no  ios  nom« 
bren  siquiera  ,  hallareis  quanto  queráis  y 
aecesitcis.  Según  este  método  vuestra  His^ 
toria  saldrá  completa  »  excelente ,  agrada^ 
ble  ,  instructiva  y  filosófica.  Sobre  todo  ven 
dadera*  Sí ,  verdadera  :  porque  quanto  di-* 
gais  y  aseguréis  será  creido  y  aUbado» 
aunque  parezca  contradecir  y  repugnar» 

Tai  es  el  camino  que  han  seguido  va« 
ríos  Filósofos  Currutacos  Extrangeros  en  la 
composición  de  sus  obras  hi-^toricas.  |Y  no 

parecido  excelente  §  ^No  ha  sido  ala« 
bado  ,  aplaudido?  Han  subtituido  á  las  me** 
morias  históricas  uoiversalmente  miradas 
como  ciertas ,  autorizadas  por  la  critica 
mas  rigurosa  ,  sus  nuevas  analogías  y  con* 
jeturas  fundadas  sobre  sus  c  cogidas  me» 
morias  secretas  ,  han  desmentido  á  todos 
los  historiadores  antiguos  y  modernos, 
han  dicho  lo  contrario  ae  lo  que  ellos  de- 
clan  ,  han  establecido  paradoxas  »  y  estas 
paradoxas  no  son  ya  verdades  »  pues  que 
todos  las  creen  y  miran  como  ciertas  2 

Vuestra  obra  será  mirada  como  un  pro^. 
digio  de  Filosofía  a  si  $egui$  constante* 


( « ) 

fiieote  al  camino  que  os  indícot  Yo  ía  for-s 
maria  ,  pero  no  tengo  tiempo.  Estoy  com« 
poniendo  de  orden  de  mi  Señora  ]a  Mar-¿ 
quesa  de  una  docena  de  Contradan- 
zas ,  y  esto  rae  ahsorve  todos  los  instan*» 
tes.  Pero  ya  os  doy  .  reglas  y  basta, 

|Y  el  PJan?.,.*  ¡Qué  disparate!  Poco» 
o  ninguno.  Ya  no  se  usan  Planes  »  sino 
en  las  Matemáticas.  Tampoco  método:  al 
contrario  ^  os  he  dicho  que  un  bello  dc« 
sorden  es  el  mejor  orden. 

Se  habla  mucho  de  Filosofía  y  huma* 
iiidad»  Se  hacen  descripciones  pomposas  jr 
poéticas.  Se  satiriza  y  muerde.  Se  emplea 
mucho  colorido.  Muchas  Anécdotas  »  di* 
chos  y  pasagcs  sueltos.  Os  dcxais  arreba- 
tar por  la  ímaginaciont  Inventáis  sueños 
agradables  y  lisonjeros  ,  mezcláis  reflexio- 
Bcs  sublimes.  Pasáis  de  objeto  en  objeto, 
de  asunto  en  asunto  ,  como  una  maripo- 
sa sobre  las  flores  ,  olvidáis  enteramente 
el  principal.  Volvéis  luego  de  vuestro  ex- 
travio ,  y  con  un  apropositó ,  un  dicho  agu- 
do retrocedéis  á  vuestro  cuento  ,  para  ex- 
traviaros á  poco  ;  porque  es  menester  que 
este  como  anegado  en  las  digresiones.  Pin- 
tad ,  delirad,  declamad,  apostrofad  sa- 
tirizad y  h^rid  ,  y  veréis  qué  obra  ,  qué 
Historia  ,  y  qué  CurrutaqueriU* 
-  Hablemos  d$  estilo  que  es  lo  princi« 

pal. 


pa)  f  y  sin  hl  cada  hay  bueno ;  es  comé 
la  fachada  de  una  casa  »  en  siendo  her« 
mosa  >  \  que  impoirta  que  lo  demás  no  vaK 
ga  nada! 

Vuestro  estiló  ha  de  ser  sícmpi^e  vche-«» 
mente  »  rápido  y  elevado  ,  como  el  vuc** 
lo  del  Aguila*  Mticho  fuego  y  entusias^ 
ano  :  brillante  para  unos  ,  ardiente  abra« 
sador  para  otrosí  siempre  agradable  y  ílo« 
jrido.  La  frase  ha  de  ser  cortada  y  breve, 
Ja  expresión  filosófica  y  metafisica ,  obscu* 
ja  ,  misteriosa  ,  e  ininteligible.  Las  pala«» 
bras  nuevas  é  ó  poco  usadas.  Inventad  vo« 
CCS  >  pues  que  también  creáis  ideas*  De 
este  modo  se  parecerá  vuestra  obra  á  un 
jardin  hermosamente  adornado  de  ñores, 
¿tboles  ,  fuentes  ,  cascadas  ,  estatuas  t  la* 
berintos  ,  y  demás  caprichosas  invenciones 
del  arte. 

Tened  cuidado  os  digo  por  último  y 
saludable  consejo  de  pintarme  las  bellezas 
que  la  naturaleza  ostenta  en  el  Asia  »  la 
voluptuosidad  de  sus  habitantes  ,  los.  pla« 
cercs  que  disfrutan  :  hacedme  la  descrip^ 
cion  de  sus  soberbias  Ciudades ,  Ecbatanes, 
Thebas  .  Persepólis ,  Palmira«  No  olvi- 
déis la  soberbia  Corte  de  Semiraminis« 
Su  hermosura  ,  su  grandeza  ,  su  poder.  Ea« 
salzad  el  iuxo  de  Darío.  Hablad  y  mucho 
de  los  placeres «  de  las  locuras  y  borra^ 

che- 


cheras  de  Alexanüro  .  decid  algo  de  pa« 
so  de  su  amiguito  £festioD  ^  del  Eunuco 
Bagoas  »  y  de  sus  cortesanas ,  y  luego  no 
olvidad  el  famoso  iocc-ndio  de  Persepolis, 
^ue  pintareis  con  mucho  fuego  »  ni  tam- 
poco el  Báquico  viage  á  la  India »  cuya 
descripción  ha  de  ser  voluptuosa  y  mué* 
lie  I  ni  tampoco  omitáis  el  brutal  com- 
bate de  borrachera  que  causó  la  muerte 
del  Héroe  ;  luego  las  reflexiones  filosofi^ 
cas  y  morales  nacen  por  si  mismas  y  sin 
sentir. 

Seria  uü  delito  horrendo  el  omitir  las 
Orgias  (¡qué  terminito!)  de  los  antiguos 
habitantes  de  Grecia  y  Koma. 

Supongo  que  nos  daréis  una  Historia 
aislada  ,  aislada  »  de  los  Sibaritas  »  pero  es- 
te ha  de  ser  un  quadro  acabado »  perfeéto^ 
sublimemente  voluptuosoé 

Nada  tengo  que  deciros  de  Chipre, 
Faphos  ,  ni  demás  Islas  dedicadas  á  VC'» 
ñus.  Madre  de  ios  amores,  de  las  gra- 
cias 9  Diosa  de  la  Currutaqueria....*  íQué 
no  lo  s¿»biais?**«*  Mirad  lo  que  se  aprea-* 
de  leyendo* 

Y  luego  los  Romanos  »  su  excesivo  It-* 
xo  y  sus  inmensas  riquezas  9  sus  placeres, 
sus  fiestas,  sus  Saturnales  ,  sus  Juegos, 
sus  Teatros  ;  la  Corte  de  Augusto  ,  de 
Caligiüia,  de  Cómodo  s  los  Lucuios ,  Mar« 
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co  Antonio  t  los  Epicúreos*  ¡Qué  tesoro  ! 

Envidio  ei  dichoso  mortal 
que  ha  de  escribir  la  Curruiaquica  Histo- 
ria ;  iy  en  los  tiempos  moderóos^  Pero 
yo  no  lo  he  de  decir  todo*  Habladine  os 
pido  9  ea  capítulos  separados  de  los 
rUtacos  Chinos  >  Japones  ,  Lapones  y  Groe- 
landos  ,  y  no  olviJeis  de  h^Krer  una  su- 
blioae  disertación  ¿sica  y  üioscíica  ,  piO" 
baüdonos  que  las  rotnás  ,  las  patizambas^ 
las  panzudas »  ia^  jorobadas  >  las  coxas» 
las  tuertas  i  las  caibas  ,  y  todas  las  Me« 
y^as  espantosas  que  ahora  nos  pareceo 
desagradables  ^  son  unos  prodigios  de  her« 
ínosuraé  Que  las  Chinas  ventrigordas  »  y 
de  pies  pequeños  »  las  Laponas  regordetas 
y  patituertas  vestidas  como  Osos,  pueJea 
ser  y  son  uñas  deidades  de  hermosura  »  y 
tan  buenos  modelos  para  formar  la  esta« 
tua  de  Venus  ,  como  los  que  presetít¿ba  la 
antigua  Greciaé  Decid  que  no  hay  herma* 
áo  ,  ni  fso  realé  Que  todo  es  ilusión  y 
capricho^  qiíc  pueden  fací  mente  mudarse* 
y  de  este  modo  veréis  como  ios  lectores 
Currutacos  ,  convencidos  de  vuestras  filo- 
sóficas y  sublimes  razones  ,  ab4ndonan  á 
las  que  ahora  se  llaman,  sin  razón,  lier- 
ttosas  i  y  van  en  derechura  á  hacer  ia  cor* 
t€  á  las  viejas  setentonas  que  no  ticnea- 
dientes,  y  se  matan  en  tas  c^^lies  por  iai 

D  ÍDU« 
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mulatas »  con  cien  jorobas  ,  mil  pecas  y 
iDanch^s.  ¡Qué  mutación  tan  bella!  Buc-> 
DO,  bueno.  Señoras  hermosas. Ya  no 
lo  sois.  ¡A  Dios  adoradores!  ¡A  Dios  va- 
nidad y  orgullo I  ¡Encerraos,  encerraos! 
Humillaos  á  las  feas  ^  respetad  á  las  hor«* 
ribJes» 

¡Ah  Filosofía  ,  Filosofia!  Tú  ilustras  y 
enseñas  al  hombre»  £s  superior  á  las  preo- 
cupaciones. ¡Qué  suma  de  verdades!  ¡Qué 
fondo  de  conocimientos  I 

•eOo*  íGCOf        ♦eCtoi  «€o»     ♦ea^s*        ♦caja*  «üai 

LIBRO  II. 

Historia  del  dia.  Resortes  Currufa^, 
COS.  Universalidad  de 
luces. 

5Íx.  Libro  anterior  (i)  ha  sido  algo  lar- 
go ,  no  sé  cómo  saldremos  de  éste*  Es 

mu- 

(i)  Estranareis  que  el  espacio  de  estas 
pocas  hojas  se  llame  libro  ,  qiiando  otro  le 
llamarla  párrafo  :  pero  lo  es  realmente  por 
contener  lais  ideas  de  un  libr$  entero. 


( n ) 

mucho  lo  que  hay  que  decir  :  he  resumido  en 
¿1  solo  una  historia  entera.  Asi  pues  ,  si 
es  largo  comparativamente  á  la  infiaita- 
meóte  pequeña  divisibilidad  de  mi  Obra, 
es  infinitamente  breve  relativamente  á  Ja 
infinita  extensión  que  Ja  masa  de  ideas  de- 
be tener  desenvuelta  de  la  reestrechacion^ 
ceñimiento  ,  ó  análisis,  (i) 

Estamos  ya  en  Ja  historia  del  día.  Di- 
gamos de  Jos  Currutacos  actuales.  En  nin- 
guna época  ha  habido  tantos.  La  Curra* 
taquería  jamas  ha  estado  tan  extendida. 
Las  luces  se  propagan  por  toda  la  faz  de 
nuestro  globo  terráqueo.  Su  fuerza  ,  su  vi- 
veza parece  aumentarse  en  razón  de  su 
extensión.  Jamas  se  ha  sabido  tanto.  Ja- 
mas Ja  ciencia  ha  sido  tan  universal.  Se 
derrama  por  todas  Jas  clases  ,  por  todos 
Jos  PuebJos.  Se  propaga  sucesivamente  has- 
ta Jas  regiones  mas  remotas. 

¡O  siglo  ilustrado !  Hasta  ahora  ,  aun 
en  los  tiempos  mas  felices  ,  la  ciencia  exis- 
tia en  un  solo  pueblo  »  Ja  luz  iluminaba 

un 

(i)  j  Que  frase  esta  tan  obscura  ,  tan 
sublime  y  tan  bella  l  Es  una  obra  maestra. 
Hablad  siempre  asi  9  y  que  os  entiendan^ 
}  O !  quinto  tenéis  que  aprender  en  esta 
Ohral 
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un  solo  horizonte-  Sus  rayos  nó  reflexaban 
sobre  los  decpaSé  Y^chi\  todas  las  nació* 
nes  en  prpíundas  tini  blas? 

Actualmente  el  globo  todo  forma  una 
sola  nación  s  un  solo  pueblp  ,  una  sola 
familíaf  Las  luces  t|enen  un  centro  f  6 
foco  9  se  sabe  qual  es  ,  desde  alli  se  ex« 
tienden  por  tod^  la  orbiti^  del  fuundp  sa^ü 
bio  ,  y  rcflcxan  báxo  diferentes  direpcÍQ- 
nes  sobre  los  rincones  mas  escondidos  y 
remotos*  Caeq  atemos  de  luz  sobre  lo3| 
incultos  Groelandos  y  los  helados  SiheritaSf 

Comparemos  pues  la  Currutaquería  a 
una  maquina  de  resortes.  Todo  está  enla- 
:^2do0  La  rueda  mas  r^^nsota  se  comunica 
libremente  con  la  del  centro.  Giran  to-* 
das  en  una  misma  dirección.  lEl  movimieii- 
to  es  igual.  Un  golpe  dado  en  una  ex-? 
tremidad  de  la  maquila  resuena  en  la  otra. 
Antiguamente  había  mas  diferencia  entre 
|in  habitante  de  Bizancio  y  un  Ateniense, 
que  ahora  entre  un  Inglés  y  un  iroqués, 
porque  al  cabo  las  dos  Naciones  se  co« 
inunican  y  conocen  inas.  Un  habitante  de 
la  antigua  Scandania  viste  como  un  Pa* 
risíen  »  un  Lapon  piensa  y  habla  comQ 
nosotros  ;  en  la  extremidaid  del  Asia  se 
vive  como  en  el  centro  de  la  Europa» 
Viajad  9  y  qu;^si  no  advcrtifcis  diferencia 
de  costumbre^» 


(29) 

Hay,  pues,  2ctusílmQntc  Currutacos  cú 
todo  el  mundo  ,  y  co  ei  fondo  nada  se 
diferencian*  En  la  caile  del  Carmen  se 
fabrican  dos  Zorongos  Gemelos»  El  uno  vue- 
la a  la  cmemidad  del  Asia  ,  $1  otro  ya 
quarto  principal  de  enfrente^ 
Dos  muñecas  (  )  salen  de  las  delica« 
das  O7aoos  de  una  Mo  iista  de  la  calle  de 
la  Montera  ,  la  una  viaja  á  un  rincón  dQ. 
Cjalícia  ;  ¡quién  lo  diría!  la  otra  atrayie* 
sa  el  inmenso  Océano,  y  descansa  en  la 
Cort?  de  los  antiguos  Yncas.  Se  pone  una 
c:ontradanza  en  la  calle  d^  Fuencarral» 
en  la  plazuela  del  Angel ,  en  mil  partes; 
pues  en  esta  Villa  favorita  las  diversión 
ees  pululan ,  se  multiplican  infinito»  £s« 
fa  dichosa  contradanza  se  repite  un  día 
de  cpmpo  en  las  riberas  del  cau  laloso  rio 
de  las  Amazonas.  Un  Currutaco  tiene 
|]na  conversación  en  la  puerta  del  Solj 
está  al  unisono  con  otra  que  se  tiene  ea 
los  paseos  de  la  opulenra  México.  Las 
ipismas  frases  ,  las  mismas  ojpiniones«  Se 
citan  los  mismos  libros. 

LU 

(i)  Modelos  de  modas ,  estatuas  pequc^ 
ñas  que  representan  al  vivo  los  trages  rey^ 
fiantes^ 
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MSOsi  «ees»  leost  «eost  leajsxai  *eíía>  tcfis»  «east  «cMi  lecfli 

LIBRO  IIL 

Descripción  filosófica  y  fisica  del  en^ 
te  Currutaco.  ^Es  hombre?  Señales 
de  separación  6  diferencia  entre  los 
dos  seres.  Análisis  de  la  historia 
natural  del  Currutaco. 

1^  Qui ,  aqui  os  quiero  estúpidos  y  ári- 
dos oomcnciadorcs  de  historia  natural ! 
Ved  cl  Capitulo ,  el  Libro  ,  todo  es  lo 
mismo  ,  qu*  os  prometí  ,  y  en  cl  qual  os 
©fieci  enseñaros  lo  que  necesitáis  saber. 

No  ,  no  nos  dexemos  arrastrar  por  unos 
ligeros  y  superficiales  signos  de  semejan- 
za ,  ¡as  mas  veces  equívocos  é  inciertos. 
Profundicemos  ,  analicemos  ,  escudriñemos 
€n  ios  mas  secretos  resortes.  Comparemos, 
experimentemos,  observemos  con  escrupu- 
losa exaélitud.  Deduzcamos  consequencias 
ciertas  ,  establezcamos  principios  innega- 
bÍ€S.  Asi  sabremos  algo.  De  este  modo 
hallaremo&  los  sigoos  de  semejanza  y  dc- 
semejaQza  j  de  unión  y  separación*  Cono«. 

ce- 
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ccretnos  al  hombre  y  al  Cur^utaa ,  y  éiit- 
tocces  ¡ah,  qué  distancia  inmensa  entre 
Jos  dos  entes!  ¡Qué  vacío!  ¡Qué  contra- 
riedad! Si  vamos  á  formar  la  cadena  gra« 
duada  ;  ¡quántas  clases  de  anicnales  no  teo- 
dremos  que  coJocar  en  medio  para  enla^ 
zar  ¡os,  eslabones  que  la  unen!  ¡Tai  vez 
el  hombre  y  el  Currutaco  formarán  los 
dos  puntos  opuestos! 

Pero  analiceojos»  Sorprendamos  á  la  na- 
turaleza en  sus  ocultos  y  misteriosos  la- 
boratorios.  Desenterremos  la  verdad.  Ahu- 
yentemos el  error^ 

Nomencladores ,  visteis  al  Currutaco 
que  tenia  cabeza,  manos  y  pies  ,  uaa  se-i 
inejsnza  aparente  de  figura  exterior  colé 
el  hombre  ^  y  dixisteis^  sin  mas  examinar» 
hombre  es. 

¡Ah  ,qué  error!  Ved  aquí  que  el  JockOf 
y  c]  Pongo  os  cogen  ia  palabra  ,  y  os  di- 
cen  hombres  somos  9  sí ,  pu*s  nos  parece- 
mos á  él  tanto  »  quasi  como  el  Currutaco^ 
Caygaroos  en  el  escollo.  El  hombre  he- 
cho mono  ,  5  el  mono  hecho  hombre  ;  el 
Currutaco  dando  el  brazo  á  la  Ponga, 
Nada  tenéis  que  responder.  ¡Qué  hibcis 
hecho  Naturalistas  Ceros  l  ¡  Qué  grosería» 
qué  estupidez  1 

AuD  hay  mas.  Unos  bufones  adornaa 
coa  las  mugeriles  gala$  á  una  disforme  y 

cor« 
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ce^rpialeo ta  burra.  Tiene  su  Zorongo  i  $ví 
dcshabiIJc  >  su  Purret ,  su  caniisita  ,  sus 
cortinas  ^  sus  tacones ,  su  abanfco.  Apo- 
ya sus  manos  »  comci  i  sus  pezuñas »  sobre 
dos  fuertes  Lacayos  ^  arrastra  magcstuosa- 
mente  ia  punta  de  su  ropage.  Se  pasea  en 
el  Fradoa.«»  Aquí  $  Natu^álista  mió  ¿qué 
animal  es  aqüei  que  se  adelanta  hacia  i^o« 
sotros?  r  Necia  pregunta^  ¡Qué  hay  que 
dudarL..  jNo  lo  Veis  Una  muger  ,  una 
Dama  9  si  queréis  ,  una  CurrutacUi  =  ¡Ah» 
grosero  í  ¡Ah  bruto  I  es  una  hembra  de  tu 
especie  ,  es  una  borrica*  Sí  ^  una  borrl- 
ca.M.  Acércate  ,  obsérvala  5  quitaiá  el  ro« 
page  ^  anaiizaia«.««  ¡Ah  I  si»  me  engañéé 
Jüe  quivocaron  los  signos  extcrloriesé  (1) 
Asi  el  divino  Piatoo  1  Naturaii:»ta  a 

vucs>« 

(1)  Este  es  iin  hecho*  Se  halla  citado  eri 
uno  de  nuestros  Mercurios  ,  cuyo  numeró 
no  me  acuerdo.  Fué  una  chanza  executadíi 
con  muchísima  verosimilitud  una  noche  de 
Verano  en  un  paseo  de  una  (ciudad  de  Xta* 
lia^  La  gente  que  vió' pasar  á  lo  lejos  aque^ 
lia  figura  soberbiamente  vestida  ,  alumbra'* 
da  con  hachas  ,  rodeada  de  brillante  comiti^ 
va  ,  se  acercó ,  creyendo  seria  alguna  gran 
Dama  :  era  una  burra  ;  graciosa  y  curxuta* 
^uica  chanza» 


vuestro  modo  »  difioc  al  hombre  :  jinímal 
de  dos  pies  sin  pluma.  Bella  dcfioicioa,  dig- 
na tíei  sabio  Legislador,  del  sucesor,  del 
discípulo  de  Sócrates !  Diogenes  el  men- 
digo ,  ci  bufón  ,  el  Cirico  coge  un  gaJlo, 
le  despluma  ,  le  suelta  en  la  Platónica  Es- 
cuela >  dice  :  He  aqui  el  lumbre  de  Platón. 
El  innumerable  concurso  rie  á  carcaxadas, 
Ei  Maestro  cna  udcce,  ¡Qué  responder  ! 
jSabios  }  confesad  vuestra  ignorancia!  Vol- 
vamos. aQué  hay  de  coraun  entre  el  hom* 
bre  ,  y  el  Currutaco^  =:  Nada.  ¿Ni  aun  los 
sigilos  exteriores?  =:  Son  equívocos,  se 
parecen  poco.  La  cabeza  de,]  hombre  de? 
be  estar  y  Cí^tá  descubi^-ta  :  la  del  Cwr- 
rutaco  se  halla  ofuscada  en  uua  grao  me- 
lena de  pelo  5  el  hombre  tiene  frente  ,  el 
Currutaco  ni  la  tiene  ,  ni  la  necesita. 
Tampoco  cuello.  La  cabeza  se  sostiene  so- 
bre un  colchón  de  muselina,  (i)  Las  ma- 
£  nos 

(i)  No  os  admiréis  de  ver  identificas 
con  el  ente  Currut^ico  sus  ropas  y  dixes% 
Forman  una  parte  substancial  de  su  ser^  Yo 
creo  por  una  vpinion  particular  pero  verO'^ 
simil  ,  que  su  alma  reside  en  sus  vestidos^ 
que  el  cuerpo  vejeta  abandonado  y  descui'* 
dado  por  el  espíritu.  Mil  experiencias  me 
¡o  confirman»  He  visto  a  un  Currutaco  des^. 


del  hombre  sen  manos  $  las  del  Curm 

rutaco  son  manecitas  ,  son  dixcs  tan  suti* 
Jes  5  tan  delicados  ,  que  los  deshace  ,  el 
brazo  seco  de  una  vieja.  Las  deraas  par- 
tes del  cuerpo  del  hombre  están  en  éste 
fuertemente  señaladas^  desenrolladas  entci 
ramentc  ,  tienen  la  robustez  ,  la  firmeza 
que  les  corresponde»  ¡Cómo  un  alma  C«r* 
f'utaca  podría  habitar  en  ua  cuerpo  tan 
matei^ial  ,  tan  pesado,  tan  grosero!  Ape- 
gas en  ¿1  las  partes  constitutivas  de  st| 
maquina  están  indicadas  ligeramente  |  pare« 
ce  formado  de  un  soplo  ;  es  hermoso  ,  agra- 
ciado ,  pcí fcfto  ,  sublime  ,  pero  por  Jo 
mismo  tan  sutil  ,  tan  deJicado  ,  que  ua 
ayre  violento  arrebata  ,  ó  el  mas  pequc- 
üo  golpe  destruye,  y  desbarata.  El  hom- 
bre tiene  manos  y  también  tiene  pies ,  los 
quales  son  como  las  bases  ó  cimi  ntos  de 
su  robusto  edificio.  Su  pantorriila  es  gor- 
da 9  carnosa  »  musculosa.  Su  pie  grande» 

aa« 

m^yar  ,  caer  en  convulsión  ,  expirar  de  una,, 
herida  que  una  Dama  le  hizo  con  un  atfi^ 
ler  en  un  Chaleco  Zorongo»  Rompió  la  flor 
favorita*  Alli  estaba  su  corazón  ,  su  almete 
pues  que  se  exhaló  al  instante.  Esta  expe-* 
rienda  no  tiene  réplicAé  Aun  las  hay  mas 
fuertes^ 


ancho  y  duro.  Todo  anuQcia  su  robustez 
y  fortaleza. 

lY  el  Currutaco^  Dos  redondos  y  tor- 
neados alamb<itos  embutidos  en  un  saqui- 
to  de  delgada  y  transparente  seda  forman 
las  que  llamamos  piernas,  ¡Sus  piccccitos 
qué  moBos  ,  qué  pequeóos,  qué  delgados ! 
Parecen  Jos  de  una  Dima  China.  Un  za- 
patito  estrecho  y  de  una  punta  mas  sutil 
que  la  ác  una  lanzeta  ,  los  oprime  ,  aprie- 
ta y  reduce  á  la  figura  que  deben  tener. 
Asi  pues  solo  le  sirven  para  andar  ,  diré 
volar  ligeramente  sobre  la  igual  superficie 
del  Prado  ,  anastrarlos  á  compás  en  las 
salas  ,  y  danzar  con  ligereza  eu  los  mag* 
uifieos  s?.lones  de  bayle. 

Hombres  9  jno  veis  al  Currutaco  arro- 
jarse al  través  de  una  calle  ,  p^r  entre 
los  escollos  de  los  guijarros  ,  que  para  él 
son  rocas  ,  querer  saltar  utí  arroyiielo. 
Tened  piedad  y  lastima.  Dadle  la  mano, 
ó  tomadle  en  brazos. 

Disipóse,  gracias  a  una  madura  y  cxac-- 
ta  observación  ,  el  aparato  de  las  señales 
exteriores.  Pasemos  á  las  interiores.  Ni  la 
mas  remata  semejanza.  Coirparemoii  sus 
inclinaciones  »  sus  gustos  »  sus  alimentos, 
sus  usos  ,  sus  costumbres  ,  su  módo  de  vi- 
da ;  menos.  ^El  Currutaco  es  pues  el  ente 
enteramente  opuesto  al  hombre  l  -z  5i.  ¿Es« 

táa 


(  3^  ) 

tán  estas  dos  clases  en  los  puntos  cxtrc* 

IDOS  de  la  cadena  ?-  No  hay  duda. 

RfSóIvaraos  este  problema.  Hagamos 
una  breve  y  clara  demastracion. 

El  hombre  tiene  entendimiento  .  y  soi¿ 
bre  todo  ^  juicio  ;  es  aníms»  razonahlem 
Dos  co^as  cero  para  el  Currutaco.  Una 
chispa  sutil  é  irfl  mable  ,  que  llaman  al- 
gunos Espíritu  j  un  poco  de  memoria  (i), 
mucho  de  imaginación  y  capricho.  Tam- 
bién una  voluntad  absoluta  é  ilín  ¡tada. 
Estas  son  las  potencias  de  un  alma  Cwf- 
rutaca.  El  hombre  piensa  ,  medita  y  es- 
tuJia  ,  ama  la  solidez.  El  Currutaco  deli- 
ra f  es  superficial  é  inconstante.  Su  espí- 
ritu se  exhala  y  evapora.  Carece  de  remi- 
niscencia. Jamas  piensa  lo  que  va  4  hacer. 
No  hay  razón  ,  ni  reflexión,  Al  contrario, 
todo  en  él  es  locura,  extravs'^ancia. 

Es  brillante,  florido,  chistoso,  agra- 
dabie  ;  pero  falso  ,  superficial  ,  inconse- 
quente.  No  se  fixa.  En  todo  toes  ,  fuña- 
da profundiza.  Su  espíritu  está  en  una  agi- 
tación continua.  Se  Je  borran  y  desapare- 
cen 

(i)  Fsta  potencia  esta  muy  trastornada 
en  los  Currutacos.  Caen  en  continuas  dis^ 
tracciones  ,  enajenamientos  ,  oh  idos  ,  des* 
cuidos. 
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ceíi  prontamente  las  ideas.  Vuela  en  coir^ 

tinuo  giro  ,  coa?o  la  mariposa*  Es  sutil 
como  el  viento  ;  veloz  como  el  pensamien- 
to mismo.  Se  mueve  sin  cesar  como  el 
azogue.  Como  él  penetra  y  se  introduce 
en  todas  partes.  Todo  lo  divide  y  desu- 
se. Es  malvado  y  dañoso  sin  ser  cruel* 
Su  corazón  engañoso  ,  y  al  parecer  fran- 
co.  Su  alma  agradable  «  hermosa  en  el  ex« 
tcríor  5  pero  horrible  ,  espantosa  en  el  in- 
terior. La  superficie  brillante  §  el  fondo 
ninguno.  Su  alma  reside  ya  los  ojos^ 
ya  en  la  extremidad  de  la  lengua  »  ya  en 
las  manos  »  ya  en  los  pies  ;  járnás  en  el 
cerebro.  Es  cobarde  ,  vengativo  ,  mañoso, 
astuto  y  engañoso  como  todos  los  anima* 
les  debües. 

Siendo  t  pues  ,  el  a^ma  la  que  forma 
la  distinción  mas  cierta  ,  mas  conítante^ 
y  decidida  ,  y  h^faíeodo^e  visto  evidente- 
mente que  la  del  Currutaco  es  diferente, 
contraria  á  la  del  hombre  ,  ¿no  podremos, 
pues  ,  ¿firmar  la  absoluta  oposición  de  los 
dos  entws  ? 

Continuemos  la  descripción  del  Curru-» 
taco  para  conocerle  4  fondo.  Sigamos  aun 
la  comparación  f ntre  él  y  el  hombre. 
Procura  éste  adornar  su  esriritu  ,  su  in- 
terior con  conocimientos  sabios  ,  uti/es  v 
profundos.  El  Currutaco  solo  trata  de  prc-» 

sen- 
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Sentarse  brillante ,  florido  ,  y  hermosas 
Atesora  vagatchs^  El  uno  ama  el  traba* 
Jo  ,  suspira  por  el  tiempo  que  le  falta  pa* 
ya  sus  grandes  y  útiles  proyc¿tos.  El  otro 
pasa  la  mayor  parte  de  su  vida  muelle  y 
blandamente  recostado  sobre  un  sofá  ;  es- 
tá en  un  ocio  continuo:  el  tiempo  le  ma« 
ta.  Los  bayles  ,  los  expectaculos ,  el  jue- 
go 9  llenan  sus  deliciosos  instantes :  pero 
no  obstante  bosteza  continuamente  de  fas- 
tidio ,  de  inacción  ,  de  insulsez.  Está  en 
un  estado  de  inapetencia,  ó  disgusto.  Na- 
da le  ¿grada.  Se  desmaya  ,  ó  se  disipa* 
Existe  floxa  apathicamente^  Sus  gustos  con- 
sisten en  caprichos  ,  extravagancias  ,  y 
cosas  imposibles.  ¿Y  de  costumbres?  Sí 
hablamos  de  ks  propiamente  tales  ,  esto 
es  de  las  buenas  ,  el  hombre  las  tiene^ 
el  Currutaco  ,  no. 

iHdbiarcmos  de  alimentos?  Si,  todo 
debe  entrar  en  la  historia  natural  :  todo 
interesa  al  Filosofo  observador.  Ei  Cur- 
rutaco se  parece  á  las  aves  ,  que  solo  $e 
aJimcDtan  de  los  sucos  substanciosos  de 
Ja  tierra  5  á  las  que  solo  beben  cí  blan- 
do roclo  3  á  las  que  chupan  el  delicioso 
néctar  que  extraen  del  cáliz  de  las  flo- 
res ,  dexando  á  los  animales  carnivoros, 
y  groseros  el  hartarse  y  saciarse  en  gran- 
des masas  de  carne»  Del  mismo  modo  él, 

dc« 


dexa  al  hombre  los  platos  abundantes  ion* 
de  rebosan  los  asados ,  los  cocidos ,  y 
demás  groseros  alimentos  ^  que  consisten 
en  carne  y  mas  carne»  Su  dcjjca^a  ,  fina 
y  afiligranada  maquina  ,  soíí^  se  sustenta 
de  Salsas  9  espíritus ,  substancias  y  coa« 
servas  ,  dulces  y  licores.  Sus  dientes  soa 
para  obstentar  su  blancura  quanao  rie» 
X20  para  mascar  ,  ó  despedazar  como  una 
£era«  Traga  ,  chupa  »  bebe  ,  saborea  9  pe* 
fo  jamás  come. 

Para  acabar  la  descripción  de  este  pre-p 
cioso  snimal  ,  adorno  y  gala  de  la  natu« 
raleza  entera  ,  pues  sin  él  todo  seria  feo 
y  horroróso  »  presentaremos  las  señales  de 
semejanza  que  tiene  con  los  demás  anima- 
les ,  no  coii  eJ  hombre.  Se  parece  al  mo- 
co con  su  espíritu  imitador  ,  en  sus  ges- 
tos  ,  momios  y  contorsiones.  £1  tigre  ea 
su  hermosura  exterior  ,  y  aun  mas  en  la 
traición  ,  en  la  falsedad  9  pero  no  en  la 
fuerza.  Al  papagayo  en  ia  lengua.  La  se- 
mejanza es  absoluta  ;  habla  tanto  como  eU 
y  con  tan  poca  substancia.  Ni  el  uno  ,  ni 
el  otro  entienden  lo  que  dicen.  Su  voz 
están  armoniosa  como  la  del  canario.  Su 
adorno  ,  su  belleza  ,  y  los  colores  de  sus 
ropages  ,  como  los  del  ave  del  Paraíso. 
Es  tan  inconstante  ,  tan  ligero  ,  tan  su- 
pcificiai ,  tan  brillante  como  la  mariposa 

iOh/ 
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jOh  ,  quantas  veces  hemos  nombrado  es« 
te  insecto !  pero  es  necesario ,  y  tam- 
bién el  dexar  este  ¿ibro  ,  que  ya  es  pe- 
sado f  y  f astidia* 

IGCP»  tcost        ^<=€o»  »cCa»  «gCp»  «cCo*  tcOsf  »C03»  »a€af334 

LIBRO  IV- 

Variedad  de  especies  en  el  genero 
Currutaco. 

X]^£  todos  los  géneros  de  animales  que 
conocemos  »  el  perro  y  el  Currutaco  son 
en  ios  que  se  observa  mas  variedad  ,  mas 
multitud  de  especies.  No  os  ofendáis  se- 
mejantes mios  de  que  os  compare  al  per- 
ro :  la  comparación  existe  »  y  ojalá  fuese 
solo  en  este  punto,  ¡  Y  quántos  de  vo- 
sotros no  querrían  asimilarse  á  un  gra- 
cioso Lanitas  ,  que  pasa  su  vida  en  los 
delicados  brazos  de  una  dama!  ¡Qué  me- 
famorft  sis  tan  Üsoajera  ¡ 

Existe  ,  pues  ,  tanto  en  el  genero  ca- 
nino 9  coma  en  el  Currutaquico  •  una  va- 
riedad quasi  infinita  de  especies  ,  que  aie- 
jandose  graduiiracnte  »  y  por  diferencias 
qu¿$i  imperceptibles»  la$  unas  de  las  otras» 


forman  ana  cadena  »  en  la  qual  las  íq^ 
termedias  parecen  confundirse ;  pero  las 
que  ocupan  los  extremos  se  diferencian 
con  señales  manifiestas  ,  y  no  equívocas. 

Decidme ,  ¿en  qué  se  parecen  un  Ala- 
so  y  un  Lanitasi  iQue  semejanza  hay  en- 
tre un  Galgo  y  un  Dogo  ,  ó  un  perro  Tur- 
co ?  jSe  dirá  que  son  animales  que  pcrtc- 
necca  ¿  un  mismo  género  í  ¿Entre  un  Ciir^ 
rutaco  nacido,  criado  y  mimado  en  la  ca?- 
11c  de  Alcalá  ,  ó  en  la  de  la  Montera, 
al  qual  llaman  en  casa  Señorito  ;  y  otro 
Currutaco  de  la  calie  Real  del  Barquillo, 
á  quien  los  Pagecitos  llaman  Manolo  ,  no 
hay  una  distancia  enorme  I  Los  dos  son 
animales  de  un  mismo  genero  ,  los  dos 
son  igual  y  propiamente  Currutacos :  ¡pe- 
ro quán  grande  y  quán  señalada  y  conoci- 
da es  la  semejanza ! 

El  Plinio  moderno  ,  el  profundo  ob- 
servador de  la  naturaleza,  el  padre,  el 
creador  de  la  historia  natural  ha  formado 
la  genealogía  de  la  f¿raiiia  Perruna  ;  allí 
se  ve  la  especie  át  los  perros  padres ,  g 
primitivos  ,  quí  forman  el  tronco  }  despuís^ 
I;^s  diversas  ramas  que  se  alejan  mas  6  me- 
cos del  centro  común  $  y  asi  se  conocca 
los  grados  de  parentesco  ,  es  decir  de  se- 
mejanza ,  ó  desemejanza  ,  de  aproxima- 
ción ,  ó  alejamiento V  de  las  canínus  es- 
^  pe. 


pccies«  Es  cosa  seguramente  muy  bonita  f 
digna  de  leerse  y  tii|cditaisc. 

No  lo  seria  menos  la  genealogía  de 
las  Currutaquicas  especies  que  hace  ocho 
años  estoy  componiendo  »  y  la  qual  no 
publico  ahora  por  faltarme  aun  quatro  pa« 
ra  acabarla  9  y  no  ser  justo  privar  basta 
entonces  á  mi^  Lectores  de  la  instruccioqi 
que  este  papeiíto  en  ierra. 

Pero  para  satisfacer  en  parte  a  su  vi- 
va curiosidad  ,  y  responder  al  titulo  de 
este  quarto  libro  ^  quiero  darles  aigunas 
nociones  hasta  Canto  que  se  publique  el 
Mapa  Gcnealog'co  de  la  familia  Currutaqui* 
ca  y  que  será  ,  Dios  mediante  ,  el  año  de 
1709  :  no  puedo  antes* 

¿Quién  dixeis  que  es  el  Currutaco  Tron* 
co  5  esto  es  ,  la  raiz  ,  ó  el  ccctro  de  la 

familia?  -  ¿Qué  hay  que  dudar  I  los 

Currutacos  Matritenses  ,  esos  beilos  entes 
que  rebolotcan  en  ei  Prado  por  Jas  por- 
tezuelas de  ios  Coches*  zz  No*  z:  ¿Ccmo  j 
{Serán  ios  Currutacos  dei  6eñor  Don  Pre- 
ciso s  de  dos  primos  y  meoio  de  a  to  ?  :^ 
Aun  menos.  =:  ¿Los  jaques  An  aíuccslz: 
Taii  poco*  Señores  mios ,  no  querría  de* 
cirio  í  teoao  enfadaru*  ,  pero  todos,  to- 
dos desceodeis  de  un  disforme  mico*  :^ 
íDc  un  mico  nosotros?  :r  Sí  ,  después  de 
grandes  inveotig^ciones  he  hallado  el  ori* 

gen. 
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gen  f  el  tronco  de  la  familia  en  los  mU 
eos  f  de  quienes  nos  habla  Enrique  W¿n- 
ton  en  su  víagc  tan  verdadero  como  ins- 
tructivo I  no  me  queda  género  de  duda, 
iii  á  vosotros  os  quedará  quando  veáis  mi 
mapa  y  5us  pruebas. 

El  mico,  pues  ,  de  Enrique  Wantont 
es  el  padre  de  la  familia  ,  y  el  Currutaco 
por  esencia.  Se  siguen  luego  los  de  va- 
rias Naciones.  Los  Italianos  están  bien 
cerca  del  tronco.  Los  Ingleses ,  gracias  k 
sus  sombreros  redondos ,  á  sus  melenas  ,  y 
á  la  tiíreccion  interina  de  modas  que  cho- 
ra tienen  »  no  distan  mucho.  Los  Rusos 
están  antes  de  los  Aicm;incs.  Estos  se  ha- 
llan en  una  rama  muy  distante:  tocan  al 
tronco  solo  en  un  punto  muy  sutil  ,  y 
quasi  van  á  confuní^irse  con  otro  genero 
de  animaies.  Los  Petimetres  Españoles  (i) 
estaban  antes  exciuiJos  :  p^ro  habiéndose 
hallado  á  muchos  individuos  c  n  calzones 
estrechos  pendientes  de  dos  cinturones» 

cor- 

(i)  No  hay  que  confundir  a  toda  la  Na^ 
cion.  Se  trata  solo  de  quatro  rnonuelos  y  a 
los  quales  es  justo  y  debido  satirizar  ,  para 
ridiculizarlos  y  confundirlos.  Por  esto  se  di^ 
ce  Petimetres»  Esta  nota  no  es  del  Señorito 
Pirra  cas  ,  sino  de  un  hombre  de  juicio. 
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«orb2ta  asabaoada ,  v  patilla  harhuda  t  las 
demás  Naciones  les  han  cedido  un  lugar 
en  el  Arbol  Currutaco  ,  el  qual  ocupan 
con  distinción.  Los  Chinos  ventrigordos, 
y  los  Lüponcs  patizambos  ,  aunque  de  cs^- 
tatura  {cUdevant)  Currutaca  ^  son  mirados 
como  una  especie  bastarda  y  adultera ,  y 
asi  ocupan  un  espacio  quasí  aislado. 

En  la  famiiia  de  los  Currutacos  Espa- 
ñoles ,  el  Currutaco  Matritense  que  pasca, 
indefectiblemente  en  el  Prado  todas  las 
tardes:  se  desayuna  con  íhé  y  manteca; 
bebe  punch  á  la  comida ;  refresca  con  ca- 
fe »  y  cena  con  helados,  ocupa  el  pri- 
mer lugar. 

Sigucnsc  varias  clases  ,  cuyas  costum- 
bres y  propiedades  caracteristas  se  descri- 
ben. AUi  se  halla  el  Currutaco  Andaluz, 
llamado  Xa<]ue  ,  con  pistola  y  puñal  ca 
el  cinto  ,  pipa  de  á  vara  ,  rostro  more- 
no ,  sombrero  chambergo  ,  capa  corta, 
calzón  follado,  chupa  y  chaleco,  anega- 
dos en  botones  ,  bordados  ,  cintajos  ,  y 
gararrjbaynas.  También  el  Currutaco  del 
Avapícs  llaiBado  Manolo  ,  con  moñcte  em- 
pinado ,  coüa  arremangada  ;  sombrero  de 
pico  largo  y  ¿'godo  ,  capa  larga  ,  y  chu- 
pa corta  ,  mirar  serio  ,  y  hablar  ayra- 
do* 

La  familia  de  los  Cunutaco$  admite 
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jpil  divisiones  y  subdivisiones  ,  de  moiOf 
que  en  una  roísma  especie  hay  muchas 
graduaciones  que  el  ojo  fino  del  naturalis- 
ta dfbc  dktinguir  y  pintar» 

|En  ia  especie  del  Currutaco  Matriten* 
se  confundiremos  al  que  se  pasca  en  el 
Prado  al  lado  de  los  coches ,  con  el  que 
se  sepulta  en  la  ahmeda  de  enfrente! 
§A1  que  brilla  soio  en  el  Salón  ,  con  cl 
que  se  esconde  entre  la  multitud  ?  íAI 
que  va  todos  los  dias  ,  con  el  que  solo 
asi.'^te  el  de  fiesta?  |Al  Currutaco  en  Xe- 
fe  con  el  subalterno  ,  al  adocenado  »  al 
de  rutina  ,  con  el  original  ?  ¿  Al  de  ca- 
che con  cl  de  a  pie?  ^Ai  Currutaco  mer- 
cader ,  oficinista  ,  empleado  ó  entreteni- 
do ,  con  cl  Marques,  el  Conde,  ó  el 
Señorito?  ¿Ai  que  asiste  constantemente 
ai  Cafe  del  Principe ,  ó  de  la  Soledad, 
con  cl  que  corre  los  billares  de  las  ca- 
llejuelas escondidas? 

ícQot  »C0a»  ícsto  ieOs*  ♦cCo»  leCa»        «esjo^tot  «Ost  ♦eq^i 

LIBRO  V. 

De  ios  Firracas, 

Constituyen  un  genero  diferente  ,  ó  so«« 

lo 
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lo  usa  especie  de  la  familia  Currutaeah.é 
Esta  question  es  jnutü  é  impertinente, 
por  lo  tal  00  respondo  directamente  á  ella. 
La  naturaleza  no  conoce'  clases  ,  géneros, 
especies  ,  sino  individuos.  Toda  se  coa- 
fu  jdc  en  su  seno.  Todo  se  toca  ,  se  une, 
se  enlaza  9  hay  uaa  cadena  que  va  desde 
la  pirita  ,  desde  el  cóofito  ,  ó  desde  el 
diamante  ,  hasta  el  hombre ,  qoe  liga  los 
llamados  Reynos ;  y  que  une  el  mineral 
cíoñ  el  vegetal  ,  el  vegetal  con  el  animal. 
Estas  divisiones  las  inventa  el  arte  ;  no 
creáis  qye  existen  ea  la  realidad»  Esto 
es  una  verdad. 

Conoced  bien  las  producciones  de  la 
naturaleza  ,y  no  estudiéis  las  clasilicacio- 
aes ,  ó  nomenclaturas,  iQué  os  importa 
^üe  él  Currutaco  t  y  ei  Pirracas  sean  ,  ó 
tío  fde  una  misma  familia  i  ¿Los  conoccísJ 
basta. 

El  Pirracas  t  es  por  decirlo  asi,  el 
Currutaco  en  miniatura  9  en  compendio, 
ch  análisis.  Aun  diriamos  mejor  ci  Cur^ 
rutaco  bastardo  f  ó  de  una  clase  menos 
noble.  El  Pirracas  es  al  Currutaco  ,  lo 
que  los  hombres  y  ios  aaimales  de  Ame- 
rica á  Jos  de  Europa ,  una  especie  ñoxa, 
degradada* 

Esta  distinción  no  es  real  y  constan* 
te ,  es  relativa  y  accidental.  Asi ,  pues, 

uo 


un  aismo  Individuo  puede  ser  Plrracas, 
con  respeto  á  unos  ,  y  Currutaco  con  res» 
peto  á  otros.  Firracas  en  Madrid  ,  y 
Currutaco  en  Sevilla.  La  diversidad  de 
lugares  y  circunstancias  »  varia  la  movible 
clase. 

Demostremos.  El  nombre  Currutaco  es 
el  general ,  ó  el  universal  de  la  especie. 
Todo  ente  superficial  ,  ligero  ,  é  incons- 
tante ,  que  solo  piensa  en  modas  y  pía* 
ceres  ,  es  Currutaco.  Llamemos  á  éste  in 
genere*  Se  divide  en  Currutaco  in  specie^ 
y  Urracas»  El  primero  es  el  Currutaco 
sobresaliente  ,  mas  noble  y  superior  5  el 
segundo  el  inferior ,  el  bastardo.  Esta  di* 
ylsion  es  relativa* 

Supongamos  al  Currutaco  A ,  y  al  Cur^ 
tutaco  B  reunidos  en  uaa  sala  y  en  un  tea» 
fro  »  en  un  paseo  publico.  Sí  A  es  mas 
sobresaliente  en  modas  »  ma$^  amicado;» 
aias  afeminado  ,  aquel  será  entonces  el 
Currjtíaco  in  specie»  ¿Y  B?...  ci  Pirracas. 

Sepáranse  ios  dos  ;  £  va  a  ua  Cafe 
<Ie  la  Plazuela  de  Ja  Cebada  ,  A  ú  del 
Príncipe.  Este  encuentra  al  í  un  Curruta^ 
€0  acabado  de  llegar  de  Londres  ,  que  trae 
varias  modas  nuevas :  A  ^  que  dos  miqu^ 
tos  antes  era  el  principal  ,  el  superior, 
el  Currutaco  in  specie  ,  se  ve  abatido  á  la 
ciase  común  de  tirracas»  ¿Y  auQ« 

que 
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que  sus  modas  no  son  las  mas  del  áu^ 
encuentra  alli  unos  Currutacos  tan  pobres 
diablos ,  que  brilla  y  sobresale  5  es  reco- 
Docido  por  in  specie  ,  y  no  vé  á  su  lado 
mas  que  Pirracas, 

Un  fidicuio  Pirtacas  de  Madrid,  mi- 
serable imitador  de  los  Currutacos  «ubaí- 
ternos,  va  á  una  Ciuda-d  de  Provincia,  y 
fixa  en  si  mismo  por  muchos  meses  la  Cur-* 
rutaquerta  in  specie*  Triunfo,  lauro  y  for- 
tuna que  no  logran  en  la  Corte  ios  Cur^ 
rutacos  mas  distinguidos.  Porque  ,  i  quién 
se  lisonjeará  de  haber  sido  Currutaco  in 
specle  un  dia  seguido?  |De  no  haber  sido 
Pirracas  en  alguna  parte?  ¿Esta  distinción 
es  siempre  accidental  y  momentánea  ?  ::: 
Las  mas  veces.  En  un  dia  ,  en  una  ho« 
ra  ,  en  un  instante  varia ,  se  muda.  Está 
en  una  agitación  continua.  Solo  un  quar- 
to  de  hora  que  se  pare  el  Curruta^co  rqas 
crudo  en  la  puerta  del  Sol  ,  será  vein- 
te veces  alternativamente  in  spcciíí  ^  y  P/>- 
racas. 

¿Siendo  la  Currutaquería  in  specie  la 
elevación  ,  la  flor  ,  ia  nata  de  la  clase, 
DO  habrá  hombres  que  reuniendo  las  ri- 
quezas al  gusto  y  a  ia  Jocura  ,  Hevea 
siempre  las  modas  mas  cuevas  ,  ó  las  in- 
venten ellos  mismos  ,  y  sean  de  consi- 
guiente Guprutacn  Xef^s ,  haciendo  en  ellos 

es- 
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estable  la  in  speele ,  que  en  los  demás  es 
accidental  ?•.•  =  Hay  sio  duda  algunos  gue 
parecen  ocupar  siempre  la  clase  priojera; 
pero  esta  dicha  no  es  estable  y  ñxa  ;  se 
desvanece  en  un  minuto. 

¡O!  vosotros  los  que  dotados  de  un 
espíritu  superior  ,  de  una  vanidad  ílimi«- 
tada  ,  parecéis  haber  íixado  el  estandarte 
de  la  especie ;  no  os  descuidéis  ,  no  di- 
gáis con  orgullo  ,  yo  soy  Curnaaco ,  y  lo 
seré  siempre  :  una  caspaiidad  inesperada, 
un  accidente  injprevisto  os  arroja  de  vues- 
tro preeminente  Jugar.  Un  nueyo  indivi- 
duo os  arrebata  el  cetro  ,  ^ y  entonces 
¡Ah  dolor!  vais  á  confundiros  en  la  chus-* 
ma  firritacaria  ,  y  tal  yez  ,  tal  vez  pa- 
ra no  salir  punca ,  p  soIq  por  cortos 
¡nstapics. 

|Veis  ese  joven  que  sobresale  en  el 
Prado  I  que  llena  de  envidia  a  quantos  le 
miran,  que  es  buscado  ccino  el  modelo, 
como  U  ley  de  la  moda  ,  que  mantiene 
correspondencias  en  los  JPaises  cxtrapgcros 
para  saber  lo  que  se  inventa  de  mejor, 
y  tener  el  lauro  d^  ser  el  prigicro  á  lle- 
varlo en  Madrid  |  al  volver  del  paseg  ,  al 
salir  del  Café  d^  la  Qp(:ra  ,  ve  nn  MjlorciiQ 
logiés  acabado  de  llegar  i  yn  Marques  Ita- 
liano. 4  DJo§  yapidad  j  ya  no  $res  ii}  sp§t 
fí>.  lirríim  ^  Fin^f  iis^  escóndete. 

6  Mm 
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Ese  otro  que  en  una  casa  *  eo  una  so* 

ciedad  particular  ocupa  la  plaza  de  Curm 
rutaco  en  Xefe  ^  poique  lleva  caizon  ajus- 
tado y  sia  forro  »  chaleco  bordado  ,  y  so- 
lapas ele  á  palmo  ^  una  noche  de  bayle 
de  gran  concuríiO  se  presenta  orgulloso  i 
sostener  su  lugar  con  brillantez  j  trae  ua 
vc:.t2do  en  donde  el  Sastre  ha  agotado  to-« 
do  su  primor. 

Entra  de  repente  un  Currnt<íquito  con 
pantalón  de  red  y  de  color  d«  carne  ,  cha* 
leco  Zorongo  ,  solapas  de  á  tercia.  Las  da« 
mzs  fixao  en  él  sus  ojos.  Todo  lo  perdi- 
mos, 9  Pirracasl  Amigo  ^  al  mon** 
ton.  El  d¿i  pantalón  transparente  lo  lu- 
ce. Pued^  decir  ^  llegué  ,  me  vieron »  y 
vencí. 

¡Vanos  é  inútiles  esfuerzos!  La  in  spe* 
Cíe  será  siempre  infixable.  KumanizéniO- 
nos.  Todos  hemos  sido  ,  somos  ,  y  scrc« 
mos  Pirracasé 

*S3CRt  i&tfO*  íGOs*  ^GCsS»  »C^»  ^ef^^  ^GCfS»  »6€Q»  4GCQ(  4GCf3t99« 


De  las  Madantitas  de  nuevo  Cuño. 


A  idea  abunda ,  y  la  expresión  falta. 


LIBRO  VL 


La 
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La  imaginación  es  viva  »  pronta  ,  rapiJa» 
fecunda.  La  lengua  pobre  ,  torpe  ,  esté- 
ril,  insuficiente.  Pensamos  mucho  ,  y  po. 
demos  decir  poco.  Sentimos  con  c¿lür »  y 
pintamos  con  frialdad. 

¡Quién  pudiera  hablar  con  la  energía, 
con  la  abundancia  que  concibe!...  ;Quan- 
do  las  lenguas  que  expresan  que  comuni- 
can las  iieas,  estarán  al  nivel  de  estas!,. 
¡Qué  distancia  tan  inmensa  entre  e)  len- 
guagc  exterior  ,  c  interior  de  hs  ideas. 
¡Quanto  pierden  estas  al  comunicarse!,.. 

|Porque  nuestros  idiomas  están  aun  en 
la  infancia?  Porque  se  han  formado  por 
acaso  ,  y  no  científica  ,  metódica  mente- 
Nos  faltan  millares  de  voces  para  desig- 
nar millares  de  objetos-  Somos  pobres  en 
frases  ,  en  modos  de  decir.  Hay  muchas 
confusos  ,  equívocos  y  de  dudoso  ,  é  in- 
cierto significado  ;  las  pasiones  del  ani- 
mo no  tienen  expresiones  equivaJentes» 
signos  demostrativos.  No  puedo  pintar  mi 
colera  con  la  voz  como  con  la  vifts, 
lenguage  del  alma  mucho  m^s  expresivo 
que  ti  de  la  voz.  De  una  ojeada  indico, 
demuestro,  comunico,  inspiro  miliares  de 
ideas.  ¡Dadme  una  aspiración  ,  una  media 
voz  ,  un  signo  tan  rápido ,  que  produzcái 
el  mismo  efecto  !•••. 

¡Qtté  son  esos  verbos  ¡rregulaícs ,  los 

de- 
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defectivos!  ¡Los  nombres  iodccliñablcs 
Trabajemos  en  perfeccionar  la  lengua, 
porqué  sin  ella***  ño  hay  cienciaé 

Este  Filosófico  y  cloqüentc  preatóbulo. 
Currutacos  mios  »  viene  muy  á  proposito 
en  este  Libro  »  y  por  eso  se  ha  puesto. 

En  nuestros  pobres  y  miserables  idio- 
mas tenemos  ,  aislándonos  á  un  Solo  pun* 
to  f  nombres  qüe  designan  el  macho  en 
las  especies  ,  y  ño  la  hembra,  como  si 
no  Ja  hubiera  ,  y  al  contrario.  Decimos, 
V.  g.  chinche  ^  ipor  qué  nó  decimos  chirtm 
chó^  Nombramos  pulga  ,  jqué  no  hay  nJa- 
cho  i  pues  decid  pulgo.  El  buytre  siem* 
prfi  és  macho  ,  jamas  he  vistro  buytraSé 
2 Y  la  culebra^  ^  No  hay  cukhrol  En  la 
clase  de  los  piojos  se  han  desterrado  laS 
hembras ,  y  las  hay.  Si  no  hay  piojas  ca 
el  idioma ,  las  hay  en  la  naturaleza.  Las 
moscas  carecen  de  macho.  El  fnoscardott 
no  es  el  vicheó  ,  legitimo  marido  dé  la 
moscam 

Ni  esté  ni  otros  defcdos  se  notarán 
tt  ci  idioma  Currutacó  ,  estará  al  unisonó 
con  las  ideas  ,  será  perfecto.  Nada  le  fal- 
taráé  Los  Currutacos  podran  expresar  qnan- 
to  sientan.  Lo  veréis  quando  se  publique 
la  Gramática  ,  y  el  Diccionario  Currutd* 
cario* 

Entretanto  llamemos  á  las  Madamitas 

del 
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del  fluevo  Cufio  Currutacas  f  cómo  hembras 
que  son  de  los  Currutacos.  ¡Y  á  ias  hení- 
bras  de  los  Firracas  ? :: Despacio.  Ya 
caemos  en  error*  Reformemos.  ¡Composi- 
tores de  la  lengua  tened  presente  esta  re- 
flexión !  La  terminación  aca  es  femcñlnaf 
la  masculina  aco^  Enmendad.  Decid  ai  va« 
Ton  constantemente  Pirraco  ^  y  á  la  muger 
Tirraca.  Cuidado  con  esta  leccioncita. 
-'  Ya  $abds  lo  que  son  las  Madamitás 
del  nuevo  Cuño.  Es  inútil  repetiros  la  dis- 
tinción que  en  todas  especies  se  obserra 
entre  la  hembra  y  el  macho» 

Calculad  ,  comparad.  Las  Madamitás 
del  nuevo  Cuño  son  al  Currutaco  lo  que  la 
muger  al  hombre  5  igual  iicntica  simili. 
tud*  En  un9  palabra  ,  rnas  Currutacas  qu6 
los  mismos  Currutacos.  Mas  superficialidad 
mas  viveza  ,  mas  inconstancia  ,  mas  lige- 
reza »  mas  locura  ,  menos  juicio  9  mas 
delicadeza  ,  mas  modas»  Estas  ideas  se  os 
detallaram  en  la  historia  de  las  Madami* 
tas  del  nuevo  Cuño  j  yo  solo  habió  de 
ellas  de  paso.  Cada  uno  debe  juzgar  su 
sexo.  Madama  Chispa  desempeñará  este 
objeto. 


(  S4  ) 


)Ct3»  4eOd(  »e09tS3»  «COSI  «cCof  «ttOsétdO»  ieC0i 

IIBRO  VIL  Y  ULTIMO. 

De  los  Señoritos  de  ciento  en  hoca. 

|5n  la  Confitería  se  venden  unos  anisí- 
Dos  infinitamente  pequeños  »  á  los  quales 
Jíaman  Grajea,  Son  de  mucho  uso  en  las 
Carnestolendas «  porque  tirándolos  á  una 
persona  ,  se  le  introducen,  por  su  pe- 
quenez ,  en  todo  el  cuerpo.  Las  Dornas 
fingen  temerlos.  Asi  son  Jos  Señoritos  de 
ciento  en  boca» 

Todo  Niño  mocosuelo  ,  que  apenas  dc- 
xados  los  andadores  ,  quiere  majear  ,  y 
hacer  persona  ,  imitar  á  los  Currutacos 
barbados,  vestir,  andar,  hablar,  y  ha- 
cer como  ellos  ,  furaair  por  la  noche  en 
el  JPrado  ,  cortejar  en  Jos  Estrados  ,  to-^ 
mar  punch  en  el  Café  ,  toser  recio  en 
la3  calles  ,  desafiarse  á  dos  por  tres, 
poner  contradanzas,  y  dirigir  bayles  ,  es 
un  henoriio  de  ciento  en  boca.  Cien  de 
ellos  hacen  la  octava  parte  de  un  Pirra* 
cas  ,  y  la  dccimasexta  parte  de  un  C«^- 
rutacQp  Se  necesitan  ,  pues  t  ochocientos 

Se» 
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Sefíoritús  de  ciento  en  boca  para  hacer  ua 
tirracas  completo.  Mil  seiscicDtos  pa- 
ra formar  un  Currutaco»  Es  bueno  no 
obstante  que  los  hayga  ,  pues  asi  se  for- 
man y  connaturalizan  en  la  Currutaque^ 
ria  ,  y  á  quince  años  son  pcrfcélos  Cut- 
rutacos.  Quando  veis  en  el  Prado  quin* 
ce  ó  veinfc  pequcñuelos  Muñecos  ,  en^ 
SartaJos  unos  á  otros  por  el  brazo  ,  de- 
cid que  son  Señoritos  de  dentó  en  hocá^ 
y  sabed  ,  que  van  asi ,  porque  no  se  los 
Uevc  el  ayre» 

RECAPITULACION. 

Mucho  hemos  dicho  :  mucho  mas  se  dos 
queda  por  decir,  Pero  acordaros  que 
este  es  un  ensayo»  Pasemos  á  la  ciea« 

.  cid  Currutaca» 

•esCfo*  íeO».  io€)a»  *feQo*  i^jfsi  *gQss*  *eaCte5t  ♦eO=>«  'giJo»  *e09f 

Elementos  i  ó  Primeras  Nociones  de 
la  Ciencia  Currutaquica. 

INTRODUCCION. 


H  qué  reflexión  tan  filosófica  y  pro^ 

fua« 
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lund^  me  st  ocurre  para  dar  principio  i, 
lilis  lecciones  Currutacas  l  kqdla  y  racdi'» 

L%  liüC3^  extensiva  de  la  ciencia  se 
pierde  en  el  caos  dd  infinito.  ¡Quién  po* 
drá  hallar  su  exacta  dimensión ,  descubrir 
el  punto  donde  acaba  la  cadena  de  ios  co« 
cocimientos!  La  im^gínacioQ  se  pierde» 
¡Que  9s  lo  que  sq  sabe  en  coraparaciooi 

Jo  que  se  ignora  { 

No  qos  lisonjeemos  Jamas  de  descu- 
brir eí  Polo  ignorado  del  mundo  sabio* 
describir  el  mapa  del  globo  científico^  No 
tiene  jimítes.  Quanto  mas  terreno  descu-» 
brimos  ,  mas  nos  queda  qqe  descubrir. 
Trepamos  á  uná  montaña  >  hallaixios  uq 
horizonte  inmenso  ,  le  recorremos  Al  ñú 
se  nos  presenta  otro  m^^yon  Los  antiguos 
liicieroq  grandes  progresos:  ¡Quánto  no 
han  adelantado  los  modernos  J  Y  ¿uq  ¡\ué 
sabemos!  Nuestros  descendientes  tienen 
«n  iomenso  campo  que  cultivar. 

Xa  cmpr  sa  es  grande  ,  ios  medjos  pa- 
ra lograrla  pequeños.  La  ciencia  infinita; 
finitos  ,  limitados  y  ceñidos  ios  medios  de 
alcanzarla»  La  vida  es  cortan  ias  fvct^^s 
del  cntcndimj^útQ  dcbtlcs  :  los  sentíaos 
torpes  ,  groseros  ,  siempre  sujeto^ 
error. 

Quan  bien  venia  aqui  la  sentencia  poi^ 


qXít  Hipócrates  (creo)  comienza  sus  Afo* 
fismos  :  ars  longa  ,  vita  brevis*  Pero  y 6 
no  quiero  hacer  citas  comunes*  Ni  quiero 
i  los  Médicos  mas  que  para  mi  ultima 
enfermedad. 

{Qué  diremos  de  la  Ciencia  Currutacas 
con  la  qual  ninguna  se  puede  comparar 
en  extensión  $  en  universalidad  j  en  prO'- 
fundidad  de  luces!  Las  demás  Són  pigmeas^ 
ella  sola  es  gigante» 

No ,  Currutacos  mios »  os  digo  una  ver 
dad  amarga,  pero  utiJ  ,  pero  cierta»  Ja- 
Ssas  llegareis  á  la  peifcccion.  El  que  en*» 
vanccido  con  los  locos  aplausos  diga :  soy 
un  Currutaco  perfecto»  £s  un  orgulloso^ 
es  un  tooto »  es  un  fatuo.  Pero  á  propo* 
sito  de  fatuo  9  todo  Currutaco  debe  serlo. 

Asi,  pu^s,  ni  vo  podré  daros  nocio- 
nes completas  de  la  Ciencia  ,  pues  no  las 
tengo  ,  ni  vosotros  compr^henderlas.  Coa» 
tentémonos  con  estar  en  el  vcstibulo 

Vuelvo  á  repetiros  que  no  formo  un 
Curso  completo  de  instrucciones  ,  solo 
unas  ligeras  nociones*  Acordaos  de  lo 
que  dixc  al  principio  ,  y  no  exijáis  mas 
de  mí.  De  las  Madamitas  del  nuevo  Cuño 
tratará  mi  Señora  Doña  Chispa.  Yo  S9I0 
kablaie  de  paso,  ó  cal  vez  fiada» 


II  CIEN- 
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CIENCIA  CURRUTACARIA- 
Aparato. 

DIFINiqON  PRIMERA* 

LLamatnos  Ciencia  Currutacaria  la  qiie 
eoseáa  á  vestir  ,  aodar  9  baylar  »  caa- 
tar  ,  hrfbJar  ,  pensar  y  hacer  uso  del  diai^ 
ó  Jo  que  es  lo  mismo  á  la  moda* 

Axioma  primero. 

El  que  profesa  esta  Ciencia  se  llamá 

Currutaco. 

Bscolio. 

Se  diviJc  esta  Ciencia  en  otras  taotaSf 
quantos  son  los  cbjctos  si  que  se  dirige. 
Cada  una  tiene  nombres  propios  como  la 
Cicmia  dei  Tocador  ,  del  Espejo,  la  Ciea« 
cia  Umbelaria  ,  ó  del  Sombrero»  (1) 

CIEN- 

(1)  Fien^  del  nombre  latino  Umbella, 
que  significa  Sombrero^  Una  nueva  Ciencia 
exige  un  nombre  nuevo^ 


(  S9  ) 


CIENCIA,  O  LECCION 

PRIMERA 
EL  TOCADOR. 

l^ste  método  Matemitico  me  iocomoda 
ya  desde  el  priocipio.  Es  necesario  ,  por 
ser  al  uso  del  dia  ,  por  la  precisión  y 
certidumbre  que  dá  á  las  cosas.  Et  que 
forme  el  Curso  completo  ,  debe  seguirlo 
coostaDtemeote  ,  y  allá  lo  arregle  como 
pueda  i  pero  yo  ,  que  solo  doy  nocioocs, 
pueda  em  -alearlo  »  y  dcxarlo  según  ,  como 
j  quando  me  acomode.  No  hay  que  criti- 
carme.  Un  Filósofo  Currutaco  es  superior 
á  las  criticas  comunes*  Inventa  ,  descubre, 
üelíra  »  trastorna  ,  confunde  con  libsrtad, 
es  seguido  ;  aplaudido  é  imitado.  Se  rie 
lie  los  frios  y  exa¿los  autores  de  criticas- 
En  un  mismo  renglón  podéis  notar  muy 
bien  una  variedad  de  método  ,  una  coii« 
trariedad  de  ideas.  Tanto  mejor  ,  esto  es 
escribir  á  lo  Currutaco.  Es  una  carga  pe- 
sada y  fastidiosa  el  no  contradecirse  uun- 
ca  9  el  seguir  constantemente  un  mismo 
camioo*  ^Nuestras  pasiones*,  nuestros  hu- 
mores ,  nuestros  gustos  ,  nuestras  inclina, 
clones  00  se  varían  y  contradicen  á  cada 

ins- 


jcstantei  i  Pues  por  qué  oo  sucedari  lo 
iDÍsmo  á  nuestros  discursos  j  á  auestras 
produecioncs! 

La  incoastancia  es  uoa  de  las  qualídt- 
des  caradericas  del  Currutaco,^.*..  |H^ga« 
seme  ver  un  Autor  humare  9  ¿  Curruta* 
€0  que  no  se  contradiga  I 

Definición  prtmera^ 

t.a  ciencia  del  Tocador  es  la  que  tie« 
Be  por  objeto  prestar  al  cuerpo  Currutaco 
los  adornos  1  y  composturas  mas  propios 
para  hacerle  agradable  »  esto  es,  segua  el 
gusto  del  día  f  mas  ridiculo  y  raro. 

Escolio. 

Comprende  precisamente  todo  lo  que 
pertenece  al  vestido  »  al  peynado  »  al  bian* 
queo  y  hbamiento  de  cara  ,  á  la  limpie- 
za y  arreglo  de  la  dentura  «  á  las  pastas 
para  las  manos ,  y  á  los  perfumes  y  olo« 
jes  para  los  pañuelos» 

Problema  primcrOé 

Señalar  las  partes  constitutivas  i  inte 
grantes  y  necesarias  á  un  Tocador. 


(€1) 

KesolucioTim 

!•  Construyase  eo  Ja  casa  uaa  peqiie«i 
fia  y  bocha  habitacioo  f  adornada  con  mue- 
bles 9  coDCDodos  ,  buróes  ,  y  mesas  ;  e^tam- 
pas  ,  quadros  y  arabescos  caprichosos, 

2.  En  el  medio  se  colocará  una  m?si* 
ta  cubierta  de  finas  y  delicadas  muselinas, 
bordadas  y  guarnecidas*  Se  llenará  toda 
de  mil  géneros  de  botec  tos ,  pomitos, 
bote  las  ,  caxit.^s  ,  aimohaditas  ,  ertuches, 
y  cofrecitos  coo  vaiicdaa  de  pomadds ,  olo- 
res ,  perfumes  ,  pcynes  ,  po  vos ,  colores, 
y  piisias.  No  se  olviJará  ia  Franchipana, 
la  SanS'pareille  ,  la  agua  ultana  ,  el  Am- 
bar ^  el  espritu  de  Eosa  ,  ¡as  Opiatas^  los 
Vinagrillos  ,  y  el  agua  de  I^orüega, 

3.  Se  e  evará  sobre  ie  mesa  un  espe*^ 
)0  de  los  mas  tersos  y  de  mas  fondo. 

Trollema  seguadoé 

Construir  la  maquina  calzonaria  ,  ó  pa«> 
ra  montar »  esto  es ,  ponerse  9  la:»  calzones.  ^ 

Resolución» 

1.  Fíjense  en  el  Ciclo  raso  de  la  sa- 
la dos  grandes  barretas  de  hierro  perpett- 
diculaics  y  paralela^. 


( «o 

2.  De  cada  una  de  ellas  cuelguen  dos 
correones  con  sus  fuertes  hebillas  de  ace« 
ro  ,  que  caygan  á  una  distancia  de  <los 
varas  y  media  del  suelo, 

3*  En  el  espacio  intermedio  de  las  dos 
]>rimeras  barreras  ,  coloqúense  otras  dos 
t:on  sus  resp -divos  correones  ,  de  Jos  quales 
cuelguen  otros  dos  como  de  media  vara  con 
sus  correspondientes  hebillas»  ó  abrazaderas* 

DEMOSTRACION  Y  MODO 
de  usar  esta  máquina.  Es  necesaria 
para  ponerse;  los  calzones  estrechos^ 
sin  forro  f  sin  costura  f  y 
sin  pretina. 

!£rL  Currutaco  se  coloca  en  medio ,  trepa 
sobre  uoa  silla  hasta  alcanzar  á  los  pr¡- 
primeros  correones »  mete  allí  los  brazos» 
y  se  queda  media  vara  elevado  del  suelo* 
Dos  Criados  le  entran  los  calzones  »  te- 
fiiendo  cuidado  de  ligarle  antes  los  mus- 
los por  medio  de  una  cuerda  que  estará 
colocada  en  la  Sala  i  y  servirá  también 
para  faxar  bien  aprctaio  al  Señorito.  Los 
calzones  han  de  ser  dos  átúús  mas  estre- 
chos que  el  muslo ,  sino  no  valco.  Quan« 
do  á  tuerza  de  tirar ,  y  apretar  se  ha  lo- 
gra- 


gradó  hacer  sub¡r  ios  calzones  á  Ift-mhadí 
^el  muslo  5  le  ata  ^  ó  prende  k  los  correo- 
lies  de  en  medio.  Se  tira  con  fuerza  ,  y, 
se  les  h^ce  $ubir  hasta  tocar  con  la  tabla 
del  pecha.  Otro  criado  ,  valiéndose  siem-» 
pre  de  la  cuerda  t  aprieta  la  hebilla  de  la 
pretina  de  modo  que  parezca  rebentar.  Se 
sueltan  los  primeros  correones  de  los  que 
penden  de  las  barretas  >  se  Jes  sujeta  á  ios 
hombros,  y  ved  aqui  ya  z\  Currutaco  cmm 
baynado  en  sus  calzoncitos ,  y  con  el  gus« 
to  de  que  no  hagan  arruga  alguna. 

Escolio* 

Esta  maquina  es  muy  útil »  pero  traban 
josa :  Se  necesitan  lo  menos  >  dos  horas  par 
ra  poner  los  calzones ;  pero  si  han  de  estar 
en  rigurosa  moda ,  no  se  puede  de  otro  mo« 
do. 

Problema  tercero^ 

Hacer  unas  patillas  barbudas. ,  y  seña^ 
lar  sus  exactas  dimensiones. 

Resolución» 

1.  La  patilla  debe  nacer  de^de  la  fren- 
te ,  y  venirla  cerrando  y  estrechando  has- 
ta  extenderse  por  la  llanura  de  las  mexi., 

llas^ 


Has»  y  íiaalhár  precisameote  al  mtHo  dm 
la  quixada  ,  lo  mas  cerca  de  la  boca  qtl# 
sea  posible. 

Su  forma  ha  de  sef  de  cabo  de  har 
cha,  ancha,  poblada  y  crecida*  * 
3»  El  Peluquero  ha  de  tener  cuidado 
íde  rizarla  y  entraparla  bien  ,  de  modo  que 
forme  dos  grandes  mechones  ,  ó  barbasn 
pues  por  eso  las  llamamos  barbudas^ 

Escolio» 

Este  Problema,  el  anterior  y  el  síguica-a 
tese  resolví^rán  con  mas  extensión  en  la 
Enciclopedia  de  los  Peluqueros  ^  donde  se  de- 
mostrisiian  con  figuras  para  la  mal  fácil  ia« 
teiigencia* 

Problema  quartOm 

Señalar  la  figura  exacta  del  carte  del 
pelot 

Resolución» 

1.  Deberl  estar  partido  por  una  lined 
qus  ca ,  ga  pcrpcndicuJarmcnte  sobre  la  na- 
riz, 

2.  Formará  dos  grandes  melenas ,  6 
mechones  que  cubran  la  frííotc  ,  y  pártc 
de  ios  ojos,  tapen  las  orejas  ,  y  vengan 
a  juntarse  por  detras  con  Ja  coleta ,  q«c 


9irl  baxa  f  muy  diminuta  y  delgada  »  dé 
solos  dos  dedos* 

3«  El  todo  presentará  la  £gura  de  un 
semicírculo  $  cuyos  extremos  sean  las  pun-, 
tas  de  las  patillas* 

Observación» 

Las  melenas  ó  tirfos  parecerán  dos  bor- 
las flotantes  de  Peluquero,  pues  meneando* 
se  f  despedirán  continuamente  una  nube  de 
polvos* 

Troilema  quinto» 
Señalar  y  fixar  el  uso  del  Tocador. 

Resolución» 

1»  El  Currutaco  saldrá  de  la  cama  con 
l^antalon  ,  y  desgreñado* 

2.   Comenzará  por  libarse  con  las  poma« 
das  que  dan  blancura  y  suavidad  al  cutis. 
:   3.    Se  siguen  las  opiatas  que  limpian 
ia  dentadura» 
«  4.    Luego  el  colorete. 

5.  El  Peluquero  que  arregla  ,  entrapa^ 
tmbaJsama,  empollada  ,  cmpoJva  ci  pelo* 

6.  Lucgo  ia  lerribic  operación  de  po* 
aerse  pantalón  ó  calzones» 

^  7«  ita  almohadifla       ricsortes  y  goz* 

í  BC« 
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hts  clásticos ,  que  foriuai  cl  aliiía  h  fondcí 

de  Ja  hiachada  corbata. 
8*    £1  lazo  y  las  puntas* 

Por  uiíirao  Ja  colocación  de  rcIoxcSf 
tortijas  9  y  demás  bonitas  bíg^telas. 

Basta  para  una  lección  eiementah  Es 
necesario  atender  ¿  que  tenemos  muchas 
que  dar* 

El  sabio  Currutaco  ,  que  dotado  de  Io$ 
profundos  conotimieritos  que  exige  la  vas* 
ta  é  ilimitada  ciencia  del  Tocador  ,  em- 
prendiese darnos  un  Curso  completo  dd 
ella  ,  d'b:rá  cxecutario  primero  en  rigu- 
roso método  geométrico  »  y  después  de  eso 
ea  estilo  y  con  palabras  matemáticas  »  por- 
que la  cis^ncia  dei  Tocador  está  como  to- 
das las  demás  Currutacas ,  sujeta  al  calculo, 
y  a  ia  demostración. 

Tendía  cui  tado  de  tratar  en  srticulos 
separados  ,  con  la  madurez  y  solidez  que 
se  rcqiiicíc  de  los  polvos  ,  pomadas  y  ÚC' 
mas  ii>t;redicnccs  »  dai  do  la  explicación  de 
su  caturakzi  y  propiedades,  método  de 
usarse  ,  sus  beneficios  y  ventajas  ,  no  omi- 
tiendo ios  nuevos  descubrimientos  y  las  nao- 
derpas  cxp  ri  ncias, 

Iguaimciite  explicara  con  exemplos  y 
figuras  ei  modo  de  colocar  y  disponer  ios 
trages  y  adomos  ,  en  lo  qual  h^ra  una  re- 
taliada demostración  t  diciendo;  v.  g«  el 

som- 
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isombrero  para  estar  bien  colocado  ,  ótht 
formar  un  ángulo  en  tal  ó  tal  poficion. 
El  pico  caerá  linca  recta  sobre  el  ojo  iz- 
quierdo ;  y  para  eso  dirá  ,  véase  figura 
tantas  ,  y  señalará  cada  linea  con  sus  letras 
correspondientes.  A  la  Enciclopedia  de  los 
peluqueros  ,  y  advierto  de  paso  que  natiia 
puede  excrcer  este  digno  y  respetable  em- 
pico  ,  ni  el  de  modista  ,  &c.  sin  ser  aotcs 
Currhüaco  ,  corresponde  tratar  de  la  nata»* 
raleza  »  genero  y  diferencia  de  los  cabe- 
llos ,  de  los  diversos  pcynados  ,  de  \á$  po- 
madas ,  olorfs  5  sus  vei  t^íjas  y  quaiidadcs, 
modos  de  fabricarlas  y  u  arias.  Esta  obra 
será  necesari  m-nte  muy  voluminosa  ,  y  de* 
be  extenderse  mucho  en  la  pairte  que  com- 
prende ios  tocados  y  prendidos  de  las  Se- 
ñorita^  del  nuevo  Cuño,  No  valaria  nada  si 
omviz^z  el  articulo  Zorongo»  El  del  gran 
Cuerno  será  tratado  aparte  por  lo  difuso 
de  la  materia  ,  pues  en  el  hablará  de  las 
Peynctas  en  forma  de  texa  ,  de  las  con- 
chas ,  astas  ,  y  demás  materias  áz  que  se 
fabíican  ,  de  los  corazones  que  cuelgan  al 
cuello  ,  de  la  muchedumbre  de  anillos» 
sortijas  ,  lazos  con  candados »  y  brazale- 
tes esmaltados» 


LEC- 
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LECCION  SEGUNDA, 

ÍZ  ESPEJO, 

Definición^  primera» 

5La  ciench  Hel  Espejo  es  la  que  enseña  por 
medio  de  aqu-^lla  superficie  reberberaoté 
que  DOS  ofr'fce  la  imagen  exacta  de  nuestra 
currutaca  figura  ^  a  prcscutarnos  con  ga« 
Ji^rdia  >  y  á  execurar  todos  los  movimien- 
tf^s  del  cuerpo  ,  hasta  los  mas  imperceptí* 
bles  9  con  gracia  y  primor. 

Corolario. 

Se  iií^fierc  >  que  aquel  será  mejor  y  mas 
formalmente  Currutaco  que  coa  mas  primor 
posea  esta  ciencia. 

Escolio. 

Viéndonos  en  el  Espejo  como  verdade* 
rameóte  ap^írecemos  o  somos ,  conoceremos 
aUi  si  nuestros  movimientos  están  biea 
Cuvrutaquicamente  cxccut^dos. 

Axioma  primero» 

Ningún  Currutaco  executaiá  movimieo-i 


fo  alguno  de  agrado  »  eúfado  9  amistad  ó 
Indiferencia  ,  de  ojos  ,  boca  ,  ni  manos, 
so  hablará  palabra  alguna»  sin  haberlo  an« 
tes  estudiado  al  Espejo  >  y  decidido  con 
la  consulta  de  hombres  hábiles  y  experi*^ 
mentados  9  el  verdadero  modo  que  corres« 
ponde^ 

Bxemplo. 

Por  esta  razón  hallándose  una  Sefiorí« 
ta  al  lado  de  su  Amante  ,  no  pudo  repren^ 
deile  ,  ni  castigarle  de  un  atrevimiento 
que  tuvo  9  y  se  contentó  con  decirle  coa 
^ncillez:  ,>No  os  habéis  escapado  de  mala^ 
99  ya  lo  hubierais  visto  si  yo  supiese  perfec^ 
9,  tamente  el  modo  de  eof adarme  >  y  dar  el 
•I  golpe  de  abanico ,  que  corresponde  á  vues- 
19  tra  imprudente  y  arrojada  accion»^^ 

Axioma  segundom 

Los  Teatros  9  Jos  Maestros  Currutacos^ 
y  las  estampas  extrangeras  que  represen-* 
tan  ios  diversos  ayres  y  tonos  de  modat 
son  los  originales  donde  debe  estudiarse. 
La  experiencia  9  la  consulta  reflexiva  jr 
meditada  coo  el  9  la  observación 9  loaca« 
ban  de  perfeccionar» 

Jlxioma  tercero. 

Para  lograrlo  9  debe  estudiarse  noche 
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y  dh  9  y  coosaltar  á  cada  instante  todos 

los  moviipieqtos  con  el  crisul  reberbcrante. 

Trohlema  primero. 

Construir  una  sala  propia  para  las  lcc<« 
clones  del  Espcjoo 

'Resolución. 

iü  Escójase  una  Sala  quadrada  f  y  ador« 
nese  con  primor  y  delicadera. 

1.  En  los  quatro  lados  coloqúense  qua- 
tro  Espejos  de  igual  altura,  dimensión  y 
fondo  ,  de  modo  que  estén  perfectamente 
«enfrente  los  unos  de  los  otros* 

Demostración. 

Colocados  de  este  modo  los  Espejos, 
los  qualcs  deben  estar  derechos  y  ennicka" 
dos  en  ia  pared  »  si  el  Currutaco  se  sitúa 
en  el  medio,  se  vera  por  delante,  por 
j  detras  ,  y  por  los  lados  ,  de  modo  que  po- 
drh  observarse  libremente  en  todos  sus 
mo^rimientos.  Omitimos  dar  la  razón;  vea- 
$e  con  otras  en  el  curso  completo. 

Problema  segundo» 

Señalar  la  postura  que  corresponde  al 
Currutaco  parado. 
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'Resolución* 

Situado  cl  Señorito  en  el  parage  íní 
yicado  en  la  demostración  anterior  9  y  vien- 
do su  figura  aislada ,  eche  un  ojo  de  obser- 
vación sobre  su  bello  y  primoroso  tragc. 
Concebirá  una  alta  idea  de  si  propio ,  se 
cstitU  íráí  ó  llenará  de  vanidad  y  orgullo, 
se  verá  como  un  ente  superior  ,  se  ento- 
nará y  enderezará  con  fiereza  ,  y  ya  tiene 
cl  alma  9  el  espiritu  >  la  gracia  ,  el  no  sé 
qué  ,  que  da  vida  á  la  Currutaqusña. 

1.  Es  consiguiente  dcxar  caer  un  poco 
el  cuello  sobre  la  espalda  9  levantar  la  ca- 
bcza  j  y  elevar  la  frente. 

2.  El  cuerpo  ha  de  estar  perfectainía- 
te  derecho,  el  pecho  y  trasero  sacado* 
cl  vientre  escondido. 

3.  Los  muslos  y  los  pies  bien  estira* 
dos  para  que  luzca  el  calzón  ,  las  medias 
y  los  zí^patos. 

4.  El  pie  derecho  en  tercera  ,  postura 
de  mioue  ,  el  izquierdo  un  si  es  no  es  des« 
viado. 

S*  El  brazo  izquierdo  estará  escondido 
debaxo  de  ia  casaca,  elevándola  para  que 
haga  gracia ,  en  el  paragc  preciso  que  ocu- 
pa el  talle. 

6.  El  derecho,  libre,  desembarazado, 
pronto  y  agii  para  arreglar  la  corbata. 


Quitar  el  sombrero  ,  ó  hacer  besamanos^ 
A  proposito  de  besamanos* 

Problema  tercero. 

Executarlos  con  gracia* 

ResoIuctoHé 

I0  Puesto  el  Petimetre  en  cl  paragé 
correspondiente  para  cl  exercicio  del  £s« 
pejo  f  se  imaginará  ver  una  Dama  de  1^^ 
€)e  su  mayor  estimación  ,  ó  si  quiere  po<f 
drá  poner  una  gran  Muñeca  f  pues  todQ 
viene  á  ser  lo  mismOé 

2.  Comienza  por  una  ligera  sonrisa^ 
que  hace  frunciendo  un  poco  el  labio  su« 
perior ,  y  enseñando  los  dientes* 

3*  Los  ojos  adquirirán  un  grado  mas  de 
viveza  y  expresión* 

4«  Encorbará  un  poco  el  cuello  y  pecho* 

5.  La  mano  se  elevará  con  rapideí  has- 
ta estar  paralela  al  pecho  »  allí  se  doblará 
un  poco  f  haciendo  caer  hacia  adentro  las 
puntas  de  los  dedos ,  que  comienzan  á  tomar 
vn  movimiento  quasi  imperceptible, 

6,  Sigue  elevándose  la  mano  f  llega  k 
estar  al  nivel  y  aJgo  cerca  de  la  boca* 
Este  es  el  punto  principal^,  y  critico  del 
besamanos*  Hasta  aqui  todo  es  exordio* 
Estamos  en  la  acción  principal*  Los  ojos 
xedoblan      viveza  y  gracia*  La  sonrisa 

mas 


mas  marcada*  Todo  el  rostro  esta  anims^ 
do.  La  asno  cubriendo  eo  parte  la  boca> 
doblando  solo  las  puntas  de  los  dedos» 
executa  con  velocidad  y  rapidez  ,  moví* 
mientos  iguales  y  undulatorios  ^  semejantes 
i  ios  de  ias  blandas  olas  del  mar» 

Corolario. 

Esta  es  la  idea  general  de  los  besansa^^ 
tíos  ^  los  qua les  se  dividen  en  varias  espe« 
cies  particulares,  variando  de 'ce  nsiguien* 
Ce  mas  ó  menos  de  figura  ,  ó  expresión 

Si  es  á  una  persona  indiferente  y  ia  ma^ 
fio  no  muda  de  sitio  ,  se  encorba  un  poco» 
y  solo  executa  ^n  movimiento  de  distrac- 
ción que  finaliza  al  instante* 

En  el  besamano  amoroso  ,  los  movi« 
mieotos  son  mas  voluptuosos  y  tiernos:  la 
expresión  mas  viva:  la  mano  llega  á  to- 
car con  delicadeza  en  la  boca*  5u  uaJu* 
lacion  es  mas  rápida  ,  se  extingue  lenta^v 
mente,  y  por  grados  imperceptibles.  La 
acción  principal  debe  estar  en  ios  ojos» 

En  el  de  respeto  »  la  mano  en  Jugar 
de  subir  ,  baxa ;  la  encorbacion  no  es  tan 
grande  :  los  movimientos  algo  lentos  y  tot* 
pes  9  con  afectación» 


El  Currutaca  no  dtbtrk  ejecutar  úia^ 
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gun  besamanos  en  publico  ,  sin  estar  uíujf 
Seguro  antes,  por  repetidas  txperiencias, 
de  su  fácil  y  pronta  cxeeuciodé  Bien  cxc* 
cutádos  Son  excelentes  ,  y  es  uno  de  los 
iras  bellos  adornos  de  nuestra  ciencia  ^  pe« 
ro  qn¡|ndo  se  conoce  el  arte  ^  qti^ndo  la 
gracia  y  ta  facilidad  de  la  execucion  no 
ocultan  hs  reglas  y  los  preceptos  ,  y  no 
hacen  como  naturales  todos  Jos  íiiovimien- 
tos  í  entonces  no  hay  coí^a  mas  ridicula  y 
fea  :  par:cen  gestos  de  un  horrible  mono* 
El  gran  secreto  del  arte  consiste  en  ocül^ 
lar  que  lo  hayé  (i) 

Problema  quarie. 

fOMAR  Üíí  POLVO   COlí  GRACIA  (a)* 

Rmluciotié 

i.  Suponemos  que  el  Currutaco  tkne 
ya  sti  bonita  caxa  con  una  laminita  guar- 
necida ,  en  el  medio  ,  bien  proveida  de  ra- 
pé ,  ó  de  vinagrillo  oloroso.  En  en  el  cur- 
io completo  se  verá  el  tratado  de  caxas^ 

que 

(1)  Se  podría  citar  él  autor  dé  esta  exce* 
tente  fnáxitna  ,  pero  una  cita  serla  un  grarí 
herrón  en  una  ohra  de  eita  naturaleza. 

(2)  Este  Problema  no  es  dé  menos  difi^ 
éxecucion  que  el  anterior^ 
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qut  cnscBa  ío  que  hay  que  saber  acerca 
de  esta  materia. 

2.  Quando  se  quiere  sacar  la  caxa ,  se 
cáete  la  mano  en  el  bolsiJlo  ,  esto  es  ¿.b- 
solutameote  inciispcDs^tble  »  a  no  ser  que 
la  caxa  esté  sobre  uoa  mesa  ,  ó  rodando 
entre  las  manos  de  una  Señoxitd  i  que  ca* 
fonccs  se  coxc» 

Se  saca  un  poco  separada  del  cnerpo, 
una  mano  la  sostiene  ,  ]a  otra  la  abre  ,  co« 
gicndola  con  toda  ella ,  y  dándola  una  vuel- 
ta f  formando  con  arte  un  ruido  agradable* 
La  tapa  ,  ó  cubierta  se  coloca  debaxo. 

3»  Abierta  ya  ,  se  juntan  Jos  dos  de- 
dos llamados  pulgar  é  Índex ,  y  se  separan 
algo  de  los  demás. 

Los  otros  se  estiran  »  pero  no  mucho. 

4»  Con  las  yemas  de  los  dedos  se  aprie- 
ta y  coge  el  polvo  en  moderada  cantiJad. 

5.  Se  acerca  á  la  nariz  la  tabacal  do- 
sis. Los  tres  dedos  ociosos  ,  se  encorban  uü 
poco»  Los  dos  conductores  del  polvo ,  ha-» 
cen  pasar  éste  á  las  puntas  para  que  estén 
mas  cerca  de  las  fibras  olfatorias. 

6.  Juntos  ya  con  los  conductos  narigales, 
que  llamamos  ventanas  ,  se  hacen  pasar  al- 
ternativamente y  con  rapidez  de  uno  en  otro. 

7.  En  el  primero  baxa  el  dedo  pulgar 
iin  poco,  dr^cubrese  el  índex ,  ea  el  segun- 
do al  contrario  9  y  asi  continúan  en  este 

ma« 


(  70 

Q)Qvimiento  reglado  de  ascenso  y  descenso* 

8*  El  dedo  que  queda  descubierto  apli'» 
ca  con  continuas  >  reiteradas  y  rápidas  fríe* 
cienes  el  polvo ,  á  los  conductos  nasales. 

9.  Reitcranse  y  avivanse  las  fricciones^ 
y  haciendo  pasar  en  insperceptlbles  porcio- 
nes el  polvo ,  se  acaban  de  impregnar  de  él, 
los  conductos  6  ventanas, 

1  o.  Se  dexa  una  pequeña  porción  9  la 
qual  se  hace  disipar  con  un  ligero  soplo  so« 
bre  las  narices  de  los  circunstantes ,  parai 
que  estornudando  (1)  todos  con  gracia  y  i 
un  tiempo ,  haga  una  bella  armonía. 

II,  La  mano  sacude  con  velocidad  y 
como  distraída  ,  las  partículas  que  han  caí- 
do sobre  el  pañuelo. 

Solo  á  los  viejos  octogenarios  Ies  es 
permitido  tiznar  sus  vestidos  con  el  tabaco 
que  usan ,  el  qual  siendo  regularmente 
bien  colorado  »  dexa  una  ligera  tinta  que 
dá  un  bello  lustre  k  su  rostro  y  ropa* 

Demostración» 

Son  n'-cesarias  las  reiteradas  fricciones 
que  mandamos  ,  porque  de  ese  modo  se  pro- 
ducen en  ias  Jihas  olfatorias  unas  agrada* 

bles 

(1)  El  PrehUma  sohre  el  estornudo  y  ges* 
tos  ,  que  le  corresponden  ,  se  omite  a  beneficia 
de  U  brevedad. 


ties  cosquillas  que  causan  una  sensación  ve^ 
hiptuosa  y  delicada*  Por  eso  muchas  Stho^ 
fitas  se  duermen  tomando  un  polvo* 

Problema  quinto. 

S£NALAR  lAS  POSTURAS  Y  MODOS  DE  SENTAR- 
SE COXí  GRACIA. 

1.  Llenando  bien  la  silla  ,  estirando  los 
Jüuslos  y  piernas,  pasando  un  pie  sobre  otro. 

2.  Se  dcxan  caer  los  muslos  y  piernas 
al  nivel  en  la  silla  Los  pies  están  en  se- 
gunda postura  de  minuet. 

3*  La  siila  se  pone  de  medio  lado.  La 
espalda  estará  al  ayre  ,  el  respaldo  sirvft 
para  echarse  de  lado.  El  br;^zo  derecho  se 
apoya  sobre  el  rcspa;do.  La  cabeza  se  in- 
clina y  cae  un  poco  sobre  ia  mano.  Los 
pies  subidos  en  los  palos  que  atraviesan  cl 
suelo  de  la  silla.  Esta  postura  es  muy  gra- 
ciosa ,  y  tiene  visualidad  guando  fstá  biem 
txecutada. 

Problema  sexto  y  ultimo.  ( i ) 

GESTO  LLAMADO  ZO&ONGO.  (2) 

!•    Los  labios  para  estar  en  postura  Zo^^ 

ron'- 

(r)    Sí  y  porque  ya  fastidia  tanto  ^roblema^ 
¡f  esta  Lección  es  pesada  cerno  ella  misma» 
(2)    Su  explicación  con  el  de  todos  los  cor^ 

reS'* 
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ronga  han  de  estar  algo  sacados  y  abultados 
como  sí  hubiera  un  poco  de  mal  humor. 

2*  Se  retuercen  haciendo  con  ellos  mil 
plieguecitos ,  sacándolos  y  abultándolos 
mas.  La  boca  queda  eotonces  como  en  un 
ftccidente  de  perlesía  inclinada  h  un  lado» 

Necesito  volver  á  consultar  el  Espejo 
¡para  saber  si  también  se  retuercen  las  pa» 
rices  y  ojos.  Sobre  este  punto  aguardo  Ia$ 
pabias  advertencias  de  mis  Seáorítas# 

BscoUq^ 

Este  gesto  es  de  iovcncien  y  descubri- 
miento Manojo*  Algunos  años  ha  era  mi«> 
rado  como  desenvuelto  y  grosero  ,  pero  ya 
está  gcneralmei|te  adoptado  entre  nuestras 
Madamitas  del  nuevo  Cuño  ,  y  seguramente 
que  les  hace  mucha  gracia  y  demuestra  su 
estudiada  y  escogida  educación.  Se  usa  con^ 
linuaroente  ,  pero  sobre  tedo  en  lances  de 
lucimiento  en  que  es  menester  un  poco 
desparpajo. 

Basta  d^  ensayo  de  Tocador.  En  el  cur- 
so completo  se  hablará  con  extensión  del 
modo  de  recostarse  en  uo  sofá »  de  ir  en 
cochci,  de  levantar  un  abanico  f  de  son- 
reír* 

respondientes  a  las  Señoritas  del  nuevo  Cu- 
fio ,  debe  verse  en  U  Obra  de  Madama  Chi$« 
pa  ;  a^ui  solo  se  da  una  libera  idea* 


f eirse  9  de  hthUx  con  a^cdaciooi  de  las 
diversas  miradas  Currutacas  ,  de  los  varios 
iDodos  de  cortesías  y  del  modo  de  entrar  ea 
ana  sala  9  de  los  gestos  ^  contorsiones  de 
Díanos  y  pies  $  de  la  acción  $  b  eXpresioa 
Ti^niomimlcaé 

Aunque  estas  lecciódes  parezcan  fasti« 
diosas  f  nuestros  Galanes  y  Damas  Curru^ 
tacas  no  dexaran  de  aprenderlas  ,  pues  ve« 
ran  que  no  hay  otro  medio  de  saber  >  que 
estudiando  y  venciendo  las  dificultades  que 
se  hallan  en  el  camino  de  las  ciencias* 

Quando  son  tan  driles  y  necesarias  co-> 
táo  las  que  forman  el  objeto  de  nuestras 
lecciones  9  no  debe  perdonarse  fatiga  al"* 
guna  para  alcanzarlas* 

£<ta  máxima  la  saben  muy  bien  pot  la 
pradica  nuestros  Currutacos  machos  y  hem- 
bras. |Por  qué  su  vida  ^  no  es  ün  martirio 
"jf  mortificación  continua  por  t^ner  el  placer 
4e  ir  á  la  moda!  Ya  veis  á  las  Señoritas 
apretarse  y  estrecharse  la  cotilia  ó  el  corsét 
hasta  sepultarlo  en  sus  delicadas  y  blandas 
carnes,  por  tener  un  tajiecito  mas  delgado 
y  esbelto.  Los  Petimetres  envuelven  sus 
cuellos  en  el  rigor  del  verano  en  un  col* 
choncito  de  muselina  ^  que  Jes  hace  estar 
en  un  sudor  y  agonia  continua.  Sus  pies 
oprimidos  en  una  especie  de  prensa  se  es- 
tropean y  lienan  de  callos »  porque  pa« 

rcz« 
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rezcao  estrechos »  y  luzca  la  sutil  puiítii 
del  zapato. 
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LECCION  TERCERA. 

Ciencia  Umhelaria» 


Lamamos  ciencia  Umbelaria  la  que  emé^ 
2a  el  uso  debido  y  propio  del  sombrero» 
tanto  en  el  modo  de  ponerlo  y  quitarlo^ 
como  en  el  de  saludar  coa  iU 


El  tratado  sobre  la  construcción  de  Ioé 
sombreros  ,  hechura  ,  gusto  ,  y  colocacipa 
de  las  escarapelas ,  coior ,  y  materia  de  ios 
forros,  pertenece  al  arte  de  Sombrereros,  cl 
qual  podrá  verse  en  la  Enciclopedia  Cur^ 
rutaca ,  quando  llegue  á  imprimirse* 


Señalar  el  modo  de  ponerse  el  som^ 
bjreio  á  la  rigurosa  moda  Currutaca^ 


DEFINICÍON  PRIMERA. 


Escolio» 


Problema  primero^ 


(Si  ) 

'Resolución* 

!•  Deberi  cubrirse  sala  lina  parte  de 
lá  cabeza  9  para  ^ue  Juica  ]a  espesa  melé* 
ña  que  cae  sobre  frente  y  ójos. 

2.  El  pico  estará  Jevantado  ,  y  como 
escoriado  al  ayre.  Las  dos  puntas  del  som- 
brero vendrán  á  foriuar  con  el  pico  un  án- 
gulo obtuso. 

3*  La  linea  que  forma  el  pico  deberá 
inciitiarsc  hacia  el  ojo  izquierdo,  de  mo« 
do  que  el  sombrero  haga  con  él  un  ángulo 
agudo* 

P roble tHa  segundo* 
Hacer  una  cortesía  Currutaca^ 

Resolución^ 

im  Para  ejecutarla  con  primor  se  co« 
Idean  las  siiJás  de  la  saia  de  modo  que 
representen  otros  tantos  personages  >  á  los' 
qusles  se  Ies  puc^de  dar  muy  bien  ios  tí- 
tulos y  íiómbres  que  se  quiera  j  segutí 
aquellas  personas  á  quienes  hay  que  salu« 
dar« 

2*  El  Currutacti  ctítrará  brincando  f 
saltando  ,  pues  asi  ha  de  andar  por  las 
calles  ,  ó  DO  ser  Curtuta^Oé 

y  Tendtá  cuidado  dé  gradusLr  el  re» 
lorte  ^  é  ifiipetu  da  los  briMas  9  uo  sea 
t  que 

•  / 
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que  tropiece  con  ia  silla  A »  eche  3  ro« 
dir  á  oii  Señora  la  Baronesa  »  y  se  rom« 
pa  una  espinilla* 

4.  Estando  á  media  vara  ,  doblará  el; 
cuerpo  ,  y  se  inclinará  mas  ó  menos  »  se- 
gún la  caliiad  del  sugcto.  Levantará  la 
mano  formando  un  medio  circulo  »  coge*^ 
rá  el  sombrero  del  pico  9  le  baxará  por 
la  misma  linea  que  subió  la  mano  9  hacien- 
do tres  tiempos,  ó  paradas» 

5«  Primer  tiempo  :  Se  detiene  un  poco 
el  sombrero  quando  está  ai  nivel  del  pe- 
cho. Ligera  sonrisa  ,  ó  expresión  de  agra- 
do ,  respeto  ,  &c.  Segundo  5  Otra  parada^ 
ó  suspensión  al  medio  del  cuerpo.  La  co« 
pa  del  sombrero  ha  estado  hasta  entonces 
vuelta  hacia  el  Currutaco.  Este  hace  un 
ligero  y  gracioso  moviiiiiento  ,  y  la  dexa 
Caer  hacia  abaxo  ,  comierza  á  separar  el 
sombrero  ,  y  baxa  un  poco  mas  hasta  for^ 
mar  el  tercer  tiempo, 

5.  Entonces  el  Petimetre  se  acaba  da 
inciioar  ,  y  arrastra  les  pies  con  afecta* 
cion. 

7*  Continua  pasando  por  las  sillas  jf 
haciendo  sus  cortesías  respcótivas» 


LEC« 
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LECCION  QUARTA. 

ARTE  DE  ANDAR  »  Ó  CIENCIA  INCEDARIA.  (l) 

Huevo  método.  (2) 

'X^odos  andan  ,  pero  pocos  con  gracia.  El 
adquirir  ésta  es  muy  difícil  ,  es  cj  fruto  de 
^n  largo  y  coctinuado  estudio  »  de  una  prp* 
funda  meditación. 

No 

(1)  fodremos  muy  hten  dar^a  este  nombre 
de  la  palabra  latina  incido  ,  que  según  el  Dic* 
ctonario  de  Nebrija  significa  andar  cor^  pompa 
y  aparato.  También  a  la  ciencia  del  Tocador 
yod  i  amos  darla  nombre  de  la  palabra  francesa, 
T'^ilettc ,  y  llamarla  Toaletaria  ,  como  ci  la 
del  espejo  ,  Miroaria.  lEste  es  el  modo  de  en-* 
riquecer  las  lenguas,  ¿los  Currut  eos  no  di* 
cen  ya  gérmenes?  lAl  patio  del  Teatro  ,  o  al 
plantel  de  flores  ,  no  llaman  Parteríf  ?  iQué 
bonitas  estarian  las  lenguas  haciendo  de  ellas 
tina  mescolanza  b  pepitoria  de  todas  las  demas^ 

(2)  hl  j^utor  dexa  ya  el  método  geométri^ 
ro  que  le  parece  fastidioso  ,  y  aun  teme  lo  sea, 
a  sus  Lectores  flon- Currutacos.  Tal  vez  aU 
guno  de  ellos  le  argüirá  de  que  no  lo  ha  wado 
hasta,  ahora  5  y  que  los  teoremas  ^  corolarios^ 

eS' 


(84) 

^  No  todos  saben  que  el  tprce|rse  3  pn  í?« 
^o  ü  ot?o ,  ci  adelantarse  mas  ó  menos  un 
pie ,  el  cjcscribír  i^n  ángulo  mas  6  pepos 
agudo  ,  di  6  quita  gracia  al  cuerpo  pues- 
to cp  iDovimicnto ,  ó  en  accioq» 

|Vcis  el  Prado,  en  un  día  de  íjcsta ,  lle- 
no de  inmeqso  coQcqrso?  Todas  aquellas 
personas  andan ,  se  mueven  ,  se  agitan  de 
un  lado  y  de  otro  ,  p¿:ro  quan  pocos  saben 
]o  que  se  hacen,  quan  pocps  andan  con 
principios,  quan  pocos  saben  a  fondo  la 
ciencia  Incedaria.  Uno  sojo  dotado  de  bcllíis 
disposiciones  naturales  ,  adornado  con  los 
.preceptos  y  reglas  del  arte,  atraviesa  de 
una  á  otra  punta  del  Salón.  Los  inteligen- 
tes admiran  su  talento.  Los  ignorantes  se 
sorpr^-nden ,  porque  tal  es  el  efecto  del  mé- 
rito ,  qqe  lo  sienten  hasta  los  que  lo  igno- 
ran» 

escolios  y  axiomas  lo  son  solo  en  el  mmbrem 
^ea  asi  en  buen  hora.  Los  Currutacos  n^ 
dirán  tal ,  y  basta.  Pudiera  muy  bien  haber 
observado  exaciamente  i(^s  leyes  de  un  rigura-^ 
so  método  matemát'^ó ,  pero  mas  ha  querido 
indicarlo  que  seguirlo.  El  dar  un  enlace  a  las 
proposiciones  ,  el  establecer  principios  genera* 
¡fs ,  y  deducir  d^  eilos  consecuencias  ciertast 
era  tina  empresa  larga  ,  que  haria  voluminost^ 
la  obra,*  Corresponde  propiamente  al  Cur$0 
de  Ciendas  ^yriutacast 
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f  an.  Este  paseo  es  citado  como  un  ^rodigic^ 
en  su  género  es  comparable  con  una  de 
las  mas  bellas  descripciones  de  Homero»  ó 
Virgilio  f  2  y  si  le  pudiera  trasladar  á  la  es- 
tampa 9  no  seria  admirado  comouo  esfuerzo! 

51  los  Sabios  se  rieo  d:  mi  comparación» 
y  no  podrán  ménos  ,  las  Damas  de  nuevQ  Cud 
ño  sienten  todo  su  valor  ,  pues  much  s  vc- 
i:es  apartan  ios  ojos,  y  desprecia  1  como  fas^ 
ticiioso  y  majadero  el  mejor  pasage  de  pot- 
sia  ,  por  contemplar  y  admirar  á  un  Cunu^ 
taco  quán  bien  y  á  compás  echa  el  paso, 

Y  no  hay  que  despreciar  á  mis  Damas  de 
nuevo  Cum  ,  pues  á  fe  de  Currutaco  os  di- 
go ,  que  hablando  algunas  de  jus  Zorongos^ 
de  sus  lazos  y  prencidos,  han  dicho  ,  yo 
presente,  cosa*^  mas  nuevas  ,  mas  origina- 
les 9  roas  filosóficas  que  el  divino  PiatOA 
en  sus  tan  estimadas  obras* 

Habiemob  de  nuestro  asunto  ,  establez- 
camos las  reglas  mas  generales  para  andar 
hien  9  quiero  decir  ,  para  echar  bien  los  pa- 
sos..*.  ¡Estas  nuestras  lenguas  están  tan  sU'* 
jetas  á  equivocación!....  ¡Una  misma  pala- 
bra significa  cosas  tan  cifercntes  ! 

L<i  proporción  y  la  igualdad  que  for« 
man  lo  qus^  llamamos  cadencia  ,  es  la  base 
de  la  melodía  musical.  Lo  es  Igualmente 
del  arte  de  andar.  Quanto  mas  á  compás 
cante  una  voz  »  ó  suene  un  instrumen)tOf 

mas 


tD2S  perfecta  será  la  execuciofl*  Cos  paso! 
serán  mas  perfectos ,  quanto  mas  iguales 
sean  eotre  si.  Iguaidad  de  tiempo,  de  Iu« 
gar ,  de  movimiento*  La  perfección  consiste 
€0  la  exacta  observancia  de  esta  re^Ia* 

Procure  el  Currutaco  andar  siempre  en 
el  Prado  ,  en  los  Teatros  9  en  las  Salas »  ea 
los  Cafes.  La  igualdad  de  terreno  es  nece- 
saria para  la  igualdad  del  paso.  Atraviese 
Jas  calles  si  puede  en  coche  ,  ó  vaya  síetxi* 
pre  por  ía  cera;  y  para  tío  perderla  mar« 
che  veloz  y  atropeiiando.  Procure  no  obs* 
tante  irse  con  tieoto  ,  no  sea  que  lo  echen 
de  un  puntapié  á  un  lodazar  ,  y  se  vea  cu^ 
bíerto  de  una  mancha  indeleble. 

Para  lograr  la  igualdad  y  proporción 
icxácta  de  los  pasos  ,  convendrá  ponerse 
unas  trabas  como  se  hace  con  ios  caballos^ 
y  andar  con  ellas  dos  horas  al  dia  ,  y 
siempre  al  E  pejo. 

El  paso  ha  de  ser  largo  y  firme  ,  el  pié 
ha  de  ir  de  punta  t  formando  saltos  y  brin- 
quitos  uniformes  ¿  iguales  ,  los  quales  sean 
a  los  pasos  de  la  contradanza  »  como  el  re« 
citado  es  á  el  aria  (i).  Esto  es ,  un  princí^ 
pió  de  bayle  ,  pero  no  un  bayle  decidido^ 

los  movimientos  del  cuerpo  ,  vivos, 
prontos  9  y  rápidos.  Üü  poco  bruscos.  La 

ca- 

(1)  Bella  p  nueva  y  Curxuizc^  comparaciom 


rando  d  todas  partes  >  y  algunas  veces  co« 
JDO  distraídos* 

La  velocidad  ha  de  redoblar  al  entrar 
en  el  Prado  ,  ¿  ir  en  aumento  á  medida  que 
se  interna.  A  la  primera  envestida ,  quiero 
decir  vuelta  ,  atravesará  por  Ja  multitud  co<« 
C]3  un  relámpago,  los  codos  bien  afuera  f 
£rmcs*  La  cabeza  caida  »  el  pecho  y  trasero 
muy  sacados ,  de  modo  que  parezca  ir  caído 
en  el  ayre  ,  y  como  volando*  Los  codos  ha« 
ccn  oficio  de  alas.  Atropellará  á  todos  , 
zara  como  por  fuerza  las  miradas»  y  á  los 
quütro  brincos  se  hallará  al  otro  extremo» 
sin  haber  hecho  daño  notable  mas ,  que  der- 
libar  algunos  chiquillos »  desgarrar  unas 
quaotas  basquinas  con  las  charreteras ,  echar 
i  tierra  uno  ü  otro  sombrero  ,  y  trastornar^ 
¿  arruinar  aigun  Zorongo  »  ó  promootorid 
de  gasas  no  muy  sólidamente  afirmado» 

«cQst  tcQot        *cqp»  toes»  «os»  «0991  «oDat  ter,*cC3t  «eQ9i' 


héblo  del  arte  de  baylar  »  de  cantaff 
de  pensar  »  de  hablar  á  lo  Currutaco  ,  por- 
que cstai  materias  son  muy  profundas  y  dÍ4 
fusa!t.  L;?s  dexaremos  para  la  obra  grande^ 
pues  aun  tenemos  que  hablax  mucho  ^  y 


LECCION  QUINTA. 


á 


(  8J  ) 

efe  apresuro  a  acabar »  porque  en  los  qtía^ 
tro  dias  que  hace  comencé  á  componer  esta 
obra  9  no  he  inventado  ni  una  Contradan«» 
2a  siquiera  de  la  colección  que  os  dixe  de 
mi  Señora  la  Marquesa* 

No  obstante  ,  aunque  de  paso  f  daré  al^ 
gunas  reglas  generales  para  que  no  carez« 
can  mis  discípulos  de  este  ramo  de  ins« 
eruccion* 

£n  punto  á  bayle  diremos  que  ya  es  co^ 
sa  ridicula  y  viejarrona  ,  baylar  un  minuete 
ó  paspic  serio  ,  que  á  Jo  mas  hay  uno  para 
comenzar  y  acabar  la  función  ^  siendo  todo 
lo  demás  de  Contradanzas  ,  en  esto  debe 
apretar  la  mano  el  bastonero,  de  minuet 
afandangado  »  de  paspie  $  alemanda  »  de  mi- 
nwt  menestra  (i)  ,  de  minuet  escocés  »  de 
minuet  congó  ,  de  bolero  »  de  zorongo  »  de 
l>ayJe  ingles ,  de  guaracha  »  de  alemanda 
tresilJo  9  o  entre  tres* 

Se  cuidará  que  ningún  bayle  se  acabe 
abates  de  las  tres  de  la  mañana  ^  y  si  pue^ 
de  durar  hasta  las  siete  »  tanto  mejor* 

En  4a  Contradanza  se  bayJará  con  mu- 
cha apresuracion »  dando  empellones  de 
^  un 

(i)  Quiere  áat  nuestro  Autor  este  nom^ 
hre  á  un  minuet ,  en  el  qual  se  hay  la  boU^ 
ro^  alemanda  ^  zorongo  ^  y  no  sé  quantas 
otras  cofas  maSé   


K  «5^ 

tan  lado  7  otro.  La  figura  se  of)servara 
-exactamente  9  el  paso  irá  como  quieta »  / 
el  compfis  cocno  pueda*  q  t  ^  >t 

Las  vueltas  rápidas ,  y  si  se  rompe  uú 
brazo  á  la  Dama ,  otra'^al  puesto. 

Pónganse  siempre  muchas  parejas  »  y  si 
f a  sala  es  corta  ,  mejor ,  asi  estarán  mas 
aipretados.  Si  no  puede  absolutamente  bay^ 
Jarse  9  que  anden  á  rempujones  »  pisándose^ 
apretándose  y  estorvandose  los  unos  á  los 
Otros  9  que  esta  es  la  gracia  del  bayie. 

La  del  que  pone  la  Contradanza  esú  eú 
que  sea  tan  dificil  que  nadie  la  pueda  bay- 
lar«  Para  esto  no  ha  de  valerse  de  ninguna 
de  la  Instrucción  metódica  ,  pues  con  permi- 
so de  sus  sabios  Autores  diré  que  son  muy 
comunes  y  chavacanas.  Todas  serán  medias 
¿guras »  quartas  partes  ,  octavas  partes  de 
irgtira  »  lo  qual  hará  una  mezcolanza  la  mas 
enredosa  y  dificil  que  pueda  imaginarse* 
Las  Señoritas  dirán  que  esta  muy  bonita» 
pero  que  no  puede  baylarse*  La  perderán 
^1  medio  f  se  llamarán  los  unos  á  los  otros 
zopencos.  Después  de  haberse  enredado  to- 
dos en  medio  de  la  sala,  pedirán  al  Señor 
icio  ponedor  de  Contradanzas ,  con  mucho 
respeto  ,  se  digne  poner  otra  menos  dificiJ, 
y  él  subirá  á  executarlo  con  el  orgullo  y  sa- 
tisfacción que  le  proporciona  su  habilidad. 

£1  ffiiauct  y  paspie  ^on  ratos  de  dormtr« 
M  Na 
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No  obstante  es  necesario  qae  unos  I  cfrof 

se  digan  al  oido  ¡que  es  un  bayic  muy  áU 
ñcíl  i  pero  que  no  es  moda. 

El  Bolero  y  Zorongo  alegra  la  sala  ^  re» 
pican  las  castañuelas  »  suena  el  bordón  de 
la  guitarra ,  y  todos  gritan  9  Bien  parador 

El  bastonera  cuidará  de  casar  bien  las^ 
parejas :  psra  esto  debe  tener  un  tacto  fi« 
no  »  y  si  puede  ser  »  conocer  las  personas, 
y  basta  de  bayle. 

£1  hablar  á  lo  Currutaco  pide  mucho 
estudio ,  la  voz  suave  y  afectada*  Las  pa- 
labras extraogeras  ,  la  construcción  lo  me« 
Bos  española  que  pueda  ser,  á  fin  de  qu9 
nadie  os  entienda  ni  comprenda. 

El  pensar...*..  Pero  los  Currutacos  ao 
piensan» 

«cOst  *Gte«  vGDai        "OÜSH  «tsQs»  c(}0«  oOs*  <c9d«  >e03»ai 

SUPLEMENTO. 

CONTIENE  UNA  RELACION  DE  LO 
sucedido  en  una  junta  de  CurrutacoSf 
con  lo  en  ella  dispuesto» 

LAs  cartas  de  D#  Preciso ,  y  demás  cor* 
respondientes  á  los  Currutacos  ,  publi- 
cadas en  ios  Diarios  del  mes  de  Mayo  y 
Junio  de  este  año»  excitaron  persecHcion 

con- 
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tófltri  varios  de  los  entes  a  quienes  las  gen* 
tes  pretendian  atribuir  esta  qualidad» 

Juntáronse  toios  en  casa  de  Doña  Leaa- 
dra»  donde  acostumbraban  asistir  por  ser 
tertulia  de  juego,  de  bayle  y  de  broma, 
y  quexaronse  del  atrevimiento  de  la  ple« 
be  en  insultarlos  con  aquel  descaro  »  I)a« 
mandólos  por  todas  partes  Currutacos  y  Pir*  ^ 
racas ,  cuyo  nombre  se  habia  hecho  ya 
tan  común,  que  hasta  los  muchachos  del 
Avapies  lo  sabían. 

Un  Cabaiierito  que  acababa  de  llegar 
de  Londres ,  como  acostumbrado  á  los  in- 
sultos de  aquella  orgullosa  plebe  ,  en  cuya 
comparación  nada  son  los  de  la  nuestra  ,  dí« 
xo,  que  no  debía  hicerse  caso.  Por  Jo  que 
hace  á  la  carta  de  Don  Preciso  ,  aseguró  po« 
sitivamente  que  carecía  de  sentido  comun^ 
y  que  el  publico  ilustrado ,  el  total  de  la 
Nación,  no  haria  aprecio  alguno. 

Todo  al  contrario  ,  replicó  un  Curruta* 
quito  t  que  hasta  entonces  había  estado  le« 
yendo  en  un  iibríto  de  forro  azul.  Eso  es 
bueno  para  Londres  ,  y  demás  Ciudades  po» 
pulosas  de  la  Europa  ,  donde  hs  luces  S9 
han  extendido  por  todas  las  clases  de  Ciu« 
dadanos  ,  do^de  Jos  espíritus  se  electrizan 
al  menor  impulso  feliz  ,  y  donde  apenas 
se  conoce  mas  vulgo  que  el  de  la  Ínfima 
plebe,  £1  autor  hubiera  $ido  allii  enceira- 

do 


CU  las  pequeñas  casas  f  (i)  y  SU  obr< 

iz^írada  como  pitoyahlé. 

Pero  nosotros  estamos  en  una  situación 
cíifi^rente.  Las  modas  solo  circulan  entre  ua 
pequeño  numero  de  gentes ,  quales  somos 
nosotros »  que  tienen  valor  para  despreciar 
Us  pneocupaciones  recibidas.  La  mayor  par^^ 
te  gasta  aun  calzones  con  forro»  corbatia^ 
bolsa  y  espadio*  Uo  grosero  puchero,  j y 
quál  no  lo  es?  es  el  alimento  común  de  las 
personas,  aun  las  m«s  civilizadas*  ¡Ah  man- 
jares Ingleses!  ¡Ah  Cocineros  Francesc.<! 

Los  Médicos  declaman  contra  el  Caféf 
que  algunas  personas  no  pueden  sufrir;  ¡tal 
es  su  rustique? !  £1  Punch  es  solo  usado  en 
\z  Corte  ,  y  tal  qual  Ciudad  de  Provincia» 
Desengañémonos  ,  hasta  que  en  lugar  de 
Chocolate  co?  desayunemos  con  The  ó  Ca« 
f¿  ,  hasta  que  nos  almiva remos  ,  y  mudemos 
enteramente  nuestra  ciencia  y  propiedades^ 
no  podremos  figurar  dignamente  entre  las 
Naciones  civiüasadas  é  instruidas  de  Ja  Eur 
ropa ,  y  pasaremos  entre  ellas  por  Cafres» 
ú  por  Hotentotes, 

^  Si ,  los  verdaderos  Petimetres  ,  y  hom- 
bres de  gusto  ,  han  mirado  con  desprecio  Ja 
carta  de  Don  Preci^io ,  no  se  han  dignado 
de  leerla  ,  pero  sobre  e]  común  de  las  gen* 

tes, 

(i)   Quiere  decir  Gabias. 


teSf  ha  hecho  una  fuerte  impresión:  aof 
quejamos »  y  con  razón  de  los  reiterados  ia^ 
sultos  de  la  plebe »  en  muchos  bayles » 
lian  reído  de  nuestras  contradanzas »  y  I9 
otra  noche  no  quisieron  baylav  en  uno  la 
descarada  preciosa  ínvencio0  de  nuestra  ter^ 
tulia*  No  ha  mucho  que  algunos  hombref 
montados  á  la  antigua » insultaron  en  el  Pran 
do  i  un  amiguito  ,  que  se  presentó  con  paa<« 
talón  de  punto  de  seda  »  y  de  color  de  car4 
ce  f  que  no  parcela  sino  que  iba  desnudo* 

Estas  cosas  piden  pronto  y  eficaz  re^ 
medio* 

Temblad  amigos»  Estamos  amenazados 
de  caer  en  una  absoluta  ignorancia  y  emr 
brutecimiento.  ■  j 

Os  veo  ya  acogotados  en  un  corbatín  »x 
envárádós  con  un  gran  espadín  t  cuya  pun« 
ta  os  cuelgue  por  entre  los  faldones  de  1$ 
casaca»  y  cuya  contera  vaya  á  enredarsf 
por  lo  elevada  ,  con  la  coleta. 

¡Quién  sabe  ,  si  no  nos  raparan  esas,  dos 
melenas ,  ó  patillas  que  nos  cubren  los  carr 
filies,  y  forman  unas  sem'iharbasl  | Creéis 
por  ventura  haber  desterrado  ya  ios  rizos 
chorizerosi  No,  ellos  pueden  resucitar,  y; 
aun  substituirse  tal  vez  á  las  ligeras  y  undof 
sas  melenillas  que  nos  cuelgan  hasta  ios 
hombros* 

Las  medias  «atizadas  Jtatca  de  cada 

■na 


Érnál  de  nuestras  piernas  un  Jardín  ic  iíreU 
sas  ñores  ,  un  confuso ,  pero  agradable  la« 
bcrinto  de  colores :  ¡Ah!  algún  dia  tendre- 
mos »  si  en  el  instante  no  se  pone  remedio 
al  mal  que  nos  amenaza  >  algún  dia  teadre- 
mos  que  usar  media  blanca ,  y  ni  aun  nos 
permitirán  el  ligero  consuelo  de  llevar  el 
quadrado  amarillo ,  ó  de  color  de  fuego! 
'  [Quién  es  capaz  de  calcular  el  punto 
hasta  qec  puede  retrogradar  el  espíritu  hu- 
mano »  quando  rompe  el  resorte »  ó  muelle 
que  le  tenía  sujeto  en  la  forzada  tensión  que 
la  civilización  le  ha  h  'cho  tomar ! 

Con  esto  acabó  Don  Pispis  ,  autor  de 
esta  tan  enérgica  cómo  Currutaca  declama* 
eion«  Las  amenazas  hechas  en  tono  profe« 
tico  inflamaron  los  ánimos. 
^  El  £nal  de  la  oración  en  que  habló  de 
tensión  y  retrogradacion ,  no  fue  entenJi* 
do.  Convinieron  todos  en  qu?  pues  habia 
viajado  en  Francia^  en  cierto  tiempo  habia 
querido  hablar  en  este  idioma»  para  ocul- 
tar al  común  de  las  gentes  ,  una  verdad  que 
debia  ser  demasiado  sublime.  Pídioseie  lue- 
go la  explicación,  pero  fue  mas  confusa 
que  el  texto «  y  todo  se  quedó  sin  enten* 
der« 

Pero  en  fin,  ^  qué  efecto  produxo  el 
discurso  de  Don  Pispis?  -  Convinieron  to- 
dos en  que  dcbian  tomarse  las  medidas  mas 

CüQtj9 
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«nergicas  paJri  remediar  los  nales  qw  zmtf 

taazabaQ* 

Las  Damas  como  mas  susceptibles  de 
seosacioncs  fuertes  (asi  dice  uo  Autor  Cur^ 
rutato)  demostraron  mayor  aoimo  $  y  deseo 
de  entrar  en  lid* 

Temblaron»  me  dlxo  Doña  Frisca,  Fe^ 
tlmctra  octageoaria ,  que  se  halló  presente^ 
j  que  tuvo  YOto  »  de  caer  en  las  escofietas» 
€0  las  dormilonas  »  en  las  batas »  y  en  los 
tontillos»  y  con  nada  es  comparable  la  ci^ 
lera  á  que  se  arrebataron.  Juraron  por  la 
camisa  de  Venus  y  el  peync  del  gran  cuer^ 
no  contribuir  en^quanto  en  ellas  estubiese  i 
sostener  la  causa  Currutaca^ 

Después  de  largos  y  reñidos  debates» 
convinieron  todos  en  que  seria  preciso  que 
los  Currutacos  se  formasen  en  cuerpo  >  ó  cia- 
se separada  »  para  de  este  modo  brillar  y  iu« 
cir  solos  ,  poderse  sostener  y  ayudar* 

Tratóse  en  seguida  de  las  regias  que  de« 
b'an  establecerse  »  y  después  de  no  menores 
altercados »  quedaron  en  las  siguientes* 

Eeglas  que  deberán  observar  las  gentes  Cur4 
ru  tacas* 

^Ara  que  los  Currutacos  de  ambos  sexos 
puedan  distinguirse  del  común  de  ias  gentes^ 
y  reconocerse  ios  unos  i  los  otros»  estabiece- 
aios;  Que 
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-  Que  desde  hoy  en  adelante  se  f or« 
jneo  en  cuerpo »  familia  ,  ó  clase  separada 
del  cojsuü  de  los  hombres»  según  se  dis« 
pondrá  en  los  capítulos  correspondientes. 

2»  Todo  Individuo  9  ü  ente  Currutaca^ 
tendrá  una  suma  vanidad  ,  y  orgullo  de  si 
mismo :  estimará  solo  á  los  seres  de  su  es« 
pecie  ,  y  despreciará  soberanamente  á  los 
jbombres. 

•3.  De  consiguiente  t  procurará  no  tener 
mto  9  ni  comtroicacion  con  ellos  ,  princi* 
pálmente  con  los  que  se  llaman  de  juicio* 

4«  No  hará  caso  alguno  9  antes  mirara 
con  suma  indiferencia ,  y  con  una  sonrisa 
de  desprecio  9  á  la  plebe  que  se  atreva  ¿ 
insultarlo* 

La  satisfacción  de  su  superioridad  de 
mérito  9  deba  consolarle  de  esta  persecu« 
cion9  y  aun  hacérsele  agradable. 

5*  Deberá  usar  trages  muy  raros  9  que 
le  atraygan  estos  iosuitos»  que  él  mirará 
<:omo  elogios  y  aplausos.  £1  que  se  atrevk 
á  despreciar  abiertamente  la  risa  popular, 
y  presentarse  con  un  trage  enteramente  nue« 
Yo  9  y  absolutamente  raro  9  será  un  hombre 
superior  9  un  héroe  Currutaco, 

6»    No  obstante ,  como  el  insulto  puede 
^asar  de  las  palabras  á  las  obras  9  y  atraer 
alguna  nube  de  tronchos ,  ó  de  piedras  sobre 
"  b  cabeia  de  algún  individuo ,  se  les  acon- 
te* 
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$t)z  qut  cálculen  un  poco  basta  dónde  pue- 
de extenderse  este  desprecio  y  atrevimientos 
les  será  igualmente  dril  no  atravesar  coa 
suevas  invenciones  por  los  arrabales,  ó  bar^* 
lios  baxos ,  y  mucho  menos  por  ios  Lugares^ 
í  i  7.  Pero  si  acaso  alguno  recibiese  rascu- 
ño 9  contusión  ,  ó  herida  en  estos  insultos» 
será  recompensado  t  premiado  y  ensalzdd(^ 
por  el  total  de  la  íaniíiía» 

Cuiidadei  para  ser  Currutaco» 

i  •  Todos  los  que  actualmente  probasen 
hallarse  exerciendo  ia  Fetimctrcria  ,  y  de* 
mostrasen  vivos  deseos  de  ser  Currutacos, 
serán  admitidos ,  y  reconocidos  por  taics, 
sin  mas  examen  $  ni  averiguación. 
.  2.  Nadie  será  admitido  en  lo  sucesivo  á 
la  Currutaqueria  sin  estar  instruido  en  sus 
reglas  y  preceptos  ,  y  sin  saber  prácticamen- 
te las  nuevas  ciencias  Currutacas  de  andar» 
vestir  f  quitarse  el  sombrero  ,  &Cé 
t  3é  Para  esto  se  nombrarán  y  cstsble- 
eerán  maestros  hábiles  que  las  enseñen^ 
extiendan  y  propaguen* 

4*  El  que  fuese  Currutaco  en  un  Pueblo 
de  Provincia,  no  podrá  serio  en  la  Corto  sin 
haber  pasado  cierto  tiempo  en  eila  »  é  ins- 
truidose  en  la  Currutaquería  locaL  t^r^  esto 
habrá  tambicn  niéc^tros  que  corran  Us  Po«- 
aadas  p'ara  deihastar  i  ios  recién  llegados*. 

N  £1 


5.  El  Currutaco  Matritense  lo  sera  eit 
todas  parres.  Su^  acciones  y  palabras  servia 
rán  de  norma  >  modelo ,  y  reg  a  viva  en  las 
Ciudades  de  Provincia  donde  se  presente* 

6.  Se  tendrá  mucho  respeto  y  atención 
á  los  Currutacos  extr^ngeros*  La  familia 
cuidará  de  obsequiarlos ,  admitirlos  en  su 
seno ,  y  excreer  todos  los  deberes  de  la 
mas  atenta  hospitalidad  ,  para  que  de  es^- 
te  modo  comuniquen  con  gusto  sus  luceSf 
y  descubrimientos. 

7.  Se  tendrán  ademas  corresponsales  en 
todas  las  Cortes  cultas  de  la  Europa  9  que 
den  prontas  é  individuales  noticias  dü  las 
modas  que  se  vayan  inventando, 

8.  Enviaran  los  modelos  »  estampas^ 
planos  y  dibujos »  exemplares  de  las  modas 
corrientes  ^  los  quales  se  examiaaran  en  las 
juntas ,  se  adoptarán  por  los  Currutacos  mas 
osados  y  resueltos  ,  y  se  pasarán  á  ias  Mo* 
distas  para  que  se  extiendan  y  propaguen. 

9.  Todo  Peluquero,  Maestro  de  bayle^ 
Modista,  y  demás  artesanos  de  puro  iuxoy; 
frivolidad  ,  será  indispensablemente  indi« 
Viduo  de  la  especie  Currutaca. 

10.  Las  modas  se  establecerán  primero 
en  la  Corte  ,  y  quando  ya  estén  bien  exten- 
didas, pasarán  alas  C  uiades  subalteroasi 
y  desde  alii  mancas  ,  desfiguradas ,  y  estro- 
peadas »  irán  á  sepultarse  en  los  Lugares* 

^  £1 
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11.  El  giro  y  orden  que  oiscrvaraa 
coDstaotemente  es  este :  Se  isdotendrán  pu« 
ras  y  perfectas  en  Madrid  ,  y  prin<^ipa)men- 
te  entre  los  Currutacos  de  primer  orden* 
Quando  comicnzen  á  establecerse  otras  nue* 
vas  ,  que  llevaráo  uno  ó  dos  solos  ,  pasa* 
rán  á  las  Ciudades ,  donde  se  alteraran  aigo 
roas ,  por  corresponder  solo  a  los  Currutacos 
de  Madrid  ,  el  darles  el  ayre  perfecto  y 
propio.  Establecida  otra  nueva  moda  en  la 
Corte  5  comienza  á  trascender  á  las  Ciuda- 
des; la  vieja  cae  insensiblemente  en  las 
manos  rusticas  de  los  Lugareños  »  los  qua* 
les  la  estropean  y  ajan  hasta  hacerla  fea 
y  desconocida.  Se  honran  y  engalanan  coa 
ella  llamándola  nueva  quando  ya  es  des* 
preciada  en  la  Ciudad  ,  y  está  olvidada  en 
la  Corte. 

12.  Se  infiere  9  pues ,  que  la  moda  es 
siempre  hermosa  y  perfe¿l:a  en  Madrid  :  me- 
diana 9  y  algo  alterada ,  pero  no  falta  de 
gracia  en  las  Ciudades  >  rústica  ,  grosera  y 
ridicula  en  los  Lugares  y  Aldeas.  De  crn 
siguiente  ,  el  Currutaco  de  Lugar  no  podri 
serlo  en  la  Ciudad  ,  y  mucho  ménos  en  ia 
Corte. 

13.  Para  que  éste  sea  adoiitido  en  la  fa« 
milla ,  deberá  hacer  grandes  estulios  ,  oU 
vidar  todos  sus  modales  »  y  volverse  un 
hombre  nuevo* 

Ha* 
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/  14*  Mabrl  maestros  únicamente  denim 
fiados  para  desvastar  los  hug^icños^  y  so 
les  encarga  pongan  mucho  cuidado  ,  y  zelo 
en  el  cumplimiento  de  su  obJigaciont 

De  las  varias  clases  de  Currutacos» 

!•  No  teniendo  todos  iguales  talentos^ 
riquezas  y  proporciones  para  ser  tan  perfcc* 
ta  y  rigurosamente  Currutacos  ,  parece  prc*» 
ciso  el  establecimiento  de  varias  clases» 

2*  Se  colocaran  en  ella  los  individuos» 
según  sus  circunstancias  y  qualídades.  No 
se  atenderá  á  la  antigüedad*  El  mérito  solo 
decidirá  deja  elevación  ó  abatimiento  del  in- 
díviduot  El  que  está  en  la  clase  superior  pue* 
de  baxar  por  un  golpe  de  fortuna  á  la  iafe« 
ferior,  á  salir  de  la  familia*  Al  contrario» 
el  que  esti  en  la  inferior ,  puede  ascender 
á  la  superior.  Otros  entran  de  un  golpe  ea 
la  clase  principal.  Algunos  ascienden  su-» 
cesivamente  ;  y  por  ultimo  muchos  quedan 
aislados  en  una  sola  clase. 

3»  Todo  Currutaco  ha  de  tener  una  no4 
ble  emulación  » que  le  esté  continuamente 
excitando  á  elevarse  á  las  clases  mas  supe- 
riores. El  que  no  se  sienta  dotado  de  est^ 
ambición»  no  es  digno  del  nombre  Currutaco, 

4.  Si  acaso  alguno  liegase  á  sobresalir 
de  los  demás  por  una  feliz  reunión  de  las 
jaas  brillantes  quaiidades »  será  mirado  co« 

rao 


no  ti  Currutaco  en  Xefc.  Pero  siendo  esíf 
una  distiocipn  momcntaaea  y  accidental»  n<^ 
puede  subsistir  largo  ticispo  en  UQ  indit 
viduo* 

5*  Cada  clase  tendrá  su  nombre  que  de4 
9otc  la  calidad  dominante  d^  sus  individuos^ 

CLASE  PRIMERA. 

Currutacos  de  la  quinta  esencia  ,  o  de  fun^ 
-  'í  íi  5^  r         to  de  azúcar» 

'  i¿  iSieodo  esta  clase  la  mas  supcrior^^ 
Id  mas  noble  y  escogióla  de  Ja  familia  ,  solo^ 
podran  entrar  en  ella  los  individuos  que 
reúnan  una  bella  ñgwt^  Currutaca  9  un  cspi^ 
ritu  vivaracho  y  alocado  ,  un  estudio  pro^ 
fundo  de  todas  las  ciencias  y  artes  citsuias^ 
UQa  practica  fácil  y  desembarazada  de  to4 
dos  los  pr  ceptos  y  lecciones,  y  por  ul^ 
timo  las  riquezas  y  proporciones  correspon- 
dientes para  seguir  con  el  mayor  rigor  to* 
das  las  nuevas  modas*' 

2.  Se  infiere  qu€  sola  corresponden  I 
ella  los  ricos  mayorazgos ,  los  hijos  de  los 
Comerciantes  en  grueso ,  ó  por  mayor  »  los 
Americanos  ,  y  no  todos ,  solo  aquellos  que 
reciben  bien  a  menudo  grandes  caxoncs  de 
plata,  los  herederos  de  los  ricos  avaricn-* 
tos  que  fueron  miserables  en  su  vida>ios 
-.1  f4, 


lavorítós  de  algunas  Damas  poderosas  ,  y 
estos  son  pocos ,  los  Mílores  Ingleses ,  y, 
uno  ú  otro  Marques  Italiano»  ^ 

3.  Serán  admitidos  por  via  de  interit§ 
los  jugadores  afortunados  ó  mañosos.  Y  se 
advierte  de  paso  t  que  aunque  estos  duran^ 
poco  en  la  clase  9  son  los  que  mas  la  hon- 
ran f  porque  gastan  con  espíritu  y  brillan* 
tez  ,  y  disipan  las  medallas  con  la  misma 
facilidad  que  las  ganan. 

4.  A  los  Caballeros  Andaluces  f  aunque 
digan  que  tienen  veinte  cortijos  ,  quarenta 
dehesas ,  veinte  mil  pesos  de  rentas  fixas ,  y 
ochenta  Mayorazgos  ,  no  se  les  admitirl 
sin  un  largo  y  maduro  examen  ,  por  haber 
sucedido  grandes  chascos  nacidos  de  su  mu« 
cha  facilidad  en  ponderar  y  abultar  las  co« 
sas »  pues  no  seria  decoroso  á  la  familia  ad* 
tnitirles  en  esta  clase  privilegiada  ,  para 
luego  tener  que  colocarles  en  la  última. 

5.  Los  Currutacos  de  esta  clase  debca 
arruinarse  y  destruirse  por  sostener  el  lu- 
xo  mas  loco  y  brillante.  Asi  pues ,  gasta- 
rán sumas  inmensas  en  magníficos  coches  y 
cquipages  »  en  juegos »  bayles»  francache- 
las» y  bromas. 

€.  No  bastando  para  esto  sus  rentas» 
por  crecidas  que  sean  $  les  corresponde  es- 
tar llenos  de  deudas  »  pagando  por  ellas 
exoibitantes  intereses» 

Ja*. 


•  %  Jamas  contaran  por  pesetai^s  si  dítiros^ 
iluo  por  medallas  y  onzas»  Procuren  perder 
muchas  al  juego»  que  esto  les  da  gran  lustren 
^  $,  Deben  ser  inconstantes  ,  y  estar  mu-* 
dando  continuamente  de  vestidos ,  de  equi*^ 
pages  f  de  muebles ,  de  Damas ,  de  criados/ 
Han  de  señalarse  de  quando  en  quan- 
do  por  alguna  locura  >  6  extravagancia  par- 
ticular. 

10.  Renueven  su  guardaropa  de  mes  l  mes* 

11.  Han  de  distinguirse  por  ser  ios  pri-» 
meros  en  llevar  las  modas,  exponiéndose 
animosamente  á  los  insultos  de  la  plebe;  por 
su  gusto ,  delicadeza  y  profusión ;  por  te- 
ner las  ropas  mas  ñnas  y  costosas  que  mu- 
darán á  cada  instante ,  por  sus  ayres »  sus 
modales  y  tono  ,  perfecta  y  rigurosamente 
extrangero  »  porque  la  gracia  está  ea  disi« 
mular  lo  que  mas  puedan  su  Pais.  Algunos 
lo  executan  tan  bien  »  que  nadie  diiá  que 
son  Españoles. 

12.  De  tal  modo»  y  tan  perfectameote 
lian  de  observar  esta  regla  anterior,  que  áuím 
quando  tengan  un  vestido  del  mismo  color  y; 
hechura  que  el  de  otro  Currutaco  de  una  cía* 
se  mas  inferior ,  todos  conozcan  ,  ó  por  su 
ayre  ,  ó  por  la  finura  de  su  ropa  ,  ó  por  el 
modo  de  llevarla  ,  que  es  de  la  quinta  esen^ 
€ia.  En  la  perfección  »  propiedad  ,  y  gracia 
existe  la  distinción  esencial  de  las  ciases  ,  y 
9fi9  es  muy  diíkil  de  imitar  pcifectaBaexuc» 
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No  se  ocuparán  en  nada  serio  »"ni  udl« 
Pespreciarán  todo  genero  de  trabajo.  £m« 
picaran  el  día  en  modas ,  diversiones  y  juc« 
gos  •  Harán  p  quenas  viages  al  campo  ,  6 
Pueblos  cercaüos*  Inventarán  continuamen* 
te  nuevas  diversidnes*  Asistirán  todos  los 
dias  indefectiblemente  al  Cafe  ,  al  Prado  ,  a 
U  Opera  ,  y  si  no  la  hay  ,  al  Teatro  £spa« 
£oi.  Jugaran  una  pequeña  partida  lo  menos* 
£staran  en  un  movimiento  y  agitación  con- 
tinua. Irán  volando  por  las  calles.  Juraran 
que  les  falta  el  tiempo  para  todo.  Harán 
veinte  visitas  t  y  se  dexaran  ver  en  todos  los 
concursos  públicos. 

13.  Sus  ocupaciones  diarias  serán  las  si- 
guientes.  Levantarse  entre  diez  y  onee^  To* 
mar  Cafe,  ó  The  ,  peynarse  ,  leer  un  pocoj 
vestirse.  Hacer  aJguna  visita.  Pasar,  entre 
una  y  dos ,  por  la  Puerta  del  Sol.  Pararse 
un  poco.  Mirada  de, observación.  Ostentar 
su  exquisita  ropa.  Un  poquita  ce  conversa- 
ción. Alguna  palabra  alto  en  Ingles,  Fraa- 
<:es  ,  o  Italiano.  Desaparecerse  como  un  ra^*» 
yo.  A  las  tres  comer.  A  las  quatro  la  siesta* 
A  las  cinco  al  Cafe.  Al  anochecer  al  Pra- 
do. Luego  refrescar.  Tertulia,  juego,  íi 
Opera  hasta  las  once.  Cenar  donde  les  coxa« 
Retirarse  á  ia  una ,  acostarse  á  las  dos. 
i.  14.  Es  indefectible  pasear  todos  ios  dias 
en  el  Prado  ,  siempre  ai  lado  de  Jos  coches. 
Aadarin  con  paso  vcbz ,  hablarán  macho  % 


alto,  «taran  continuamente  haciendo  cor¿ 
tcsías  á  uno  y  otro  Jado.  Se  pararan  á  cada 
paso  con  uno  ü  otro  amigo  de  ia  clase.  A 
^los  demás  tratarlos  poF^ncima*  De  quando^ 
en  quando  darín  uq  brinco ,  y  se  quedaría 
coJgados  de  la  portezucJa  de  aJguo  coche*  * 
15.  En  Verano  el  paseo  será  de  nocbe^ 
en  Invierno  por  Ja  mañana  enere  doce  y  dos. 
Pasaran  aJguoas  veces  a  caballo  agoviádasá 
la  Inglesa.  Otras  ,  atraveiarán  como  un  ra» 
yo,  gobernando  un  virlocho. 

1^.  No  olvidaran  ni  ia  íeria,  ni  el  pa* 
seo  xíe  San  Blas ,  ni  ios  demás  concursos» 
en  los  quales  sobresaldrán  siempre, 

17.  Iteran  de  quando  en  quando  un  li* 
bí^o  por  distracción. 

18.  Mudarán  de  tragc  lo  menos  tres  ve- 
ces al  día.  El  primero  que  iJamaran  de  Heg»> 
¡rgé,  ótragede  la  mañana,  será  al  gre  y 
gracioso  ,  y  durará  hastá  las  doce  ,  ó  unaé 
El  pelo  estará  peynado  como  ai  descuido* 
La  ropa  tendrá  una  elegancia  descuidada^ 
entonces  corresponde  pantaion ,  ó  calzón  de 
ante  ,  y  bota  de  montar.  Ei  trage  del  dia  se- 
rá  algo  mas  serio  y  cuidadoso.  La  ropa  mas 
fina  y  todo  colocado  con  mas  cxactitu^i*  A 
la  noche  puede  mudarse  de  trag  c  ,  y  ptner* 
se  otro  mis  HriJJaote  para  ir  á  U  Comtúh^ 
Opera  ,  ó  bayJé* 

ií#   fil  trago  ^ue  usarán  regularmente 


$ttl  el  sigv!éDt€«  Soi^breto  pequeóo  I  li 
FrusidDa,  eos  grande  escarapela  cegra^ 
con  cinta  muy  lustrosa»  Coleta  dimintita  de 
dos  dedos  f  y  atada  muy  bata^  Melenas  muy 
largas  y  partidas  perfectamente  por  el  me« 
dio  de  la  frente»  Patilla  barbuda»  Corbata  & 
pañuelo  de  ¿  do;s  varas  con  la  punta  bordada 
al  tambor ,  ó  gaarnecida  de  eficaxes.  Ten- 
drán un  grande  almobadoü  »  ó  cdlcboncillo 
de  lienzo  fino  i  que  le  haga  abultar  de  modo 
que  se  sepulte  en  él  la  barbilla »  y  se  tapen 
las  orejas  ^  teddran  cuidado  en  las  puntad  del 
lazo  que  la  una  esté  ma^  corta  que  la  otra. 
Chaleco  amarillo  9  ¿encarnado,  bordado 
con  ñores  rédoüdaSf  al  qual  llaman  Zórmgúm 
Este  chaleco  tendrá  á  lo  mas  una  tercia  d^c 
largo  ,  y  se  atará  muy  estrecho  >  de  niodo 
que  haga  el  talle  delgado»  Calzón  sin  lorro^ 
m  pretina  con  una  sola  costura  i  y  la¿o$  por 
charreteras»  Estará  muy  estrecho  ^.y  se  sos- 
tendrá  con  dos  correones»  Media  rayada  ^  6 
blanca  con  quadrado  azul»  Zapato  de  tina  pie-> 
za  ,  baxo  de  hebilla  ,  con  boca  de  cueva  y  la« 
citos.  ¡Ah!  me  sejolvidaba  lo  principal,  ¿a 
casaca  de  alza  cola  «  muy  aJta  y  estrecha  do 
talle»  Cuello  redondo  y  caído »  p^ra  que  se 
vea  el  chaleco  ó  chalecos;  y  también  he  ol** 
vidado  advertir  que  dcbaxo  del  principal  se 
¡leven  cinco  ó  seis  ,  que  se  vean  en  escaleri- 
lla» A  proposito  de  casaca»  Solapas  disfór« 
mcpente  gt acides  |  IfgtoAes  pe^ueáos*  Hot^ 


ro  del  mUhko  paño.  Este  se  hi  efe  gasfat 

iiidefectib^ciDeote  invierno  y  verano  »  mas 
qw  se  abrasen.  |Y  las  vcieJtas  y  guirindo- 
las? Ya  no  se  usa««  ¿Y  reloxes?  Cotí  ca*' 
denas  m^y  grandes. 

20.  Como  algunas  veces  los  Currutofcsi^ 
principalmente  los  de  esjta  dase»  tienen  que 
presentarse  de  serio  ,  iisarap  entonces  cor« 
batin  en  lugar  de  pafiuclo ,  h  corbata  ,  p^fO 
igualmente  ancho  y  macizo.  Erizon ,  ó  gran« 
des  rizos  de  á/vara.  Casaca  alta  y  angosta  de 
falle  I  cuello  alto  y  levantado  ,  pero  no  so- 
lapas* Chupa  corta  de  raso  blanco  bordada 
de  sedas.  Oro  y  plata  » ya  no  se  usa.  Calzón 
igualñiente  estrecho » pero  de  p¿ño  de  scdit 
^^gi"^  f  y  con  charreteras.  Espadín  con  pvm 
fio  de  azero^  y  tí^mbicqucs  ,0  colgantes. La 
punta  que  vaya  tropezando  con  los  tacones* 
Zapatos  con  hebilla  á  la  Inglesa  9  rpequena», 
y  con  resorte»  Pero  este  trage  solo  deberá 
usarse  cu  caso  de  nccesidadt 

21.  Constará  el  Guardaropa  de  un  Cur^ 
rutacQ  de  tres  docenas  de  corbatas  y  pañue- 
los t  diversamente  bordados  y  guarnecidos* 
Quatro  de  chalecos ,  una  de  pantalones  de 
punto  t  de  ante  »  ó  de  paño  ,  serán  los  unoa 
de  color  de  carne  ,  otros  mezcla  ,  y  de  varios 
gustos.  Media  decena  de  calzones  a^ariilos, 
otra  de  azules  ,  y  una  de  varías  mezclas.  5eis 
docenas  de  pares  de  medias  de  scJa  rayaJ  s 
Seis  casacas  tadai  as9lapadaa«  Coriespoa^^^ 
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fíente  numero  de  botas,  medias  betas  y 
patos.  Por  lo  que  li«ce  á  camisas  »  como  no 
se  veo  ,  bastan  dos  para  mudarse  de  quin^ 
ce  eti  qujoce  días* 

22,  Aunque  este  es  el  trage  general  do 
^odp  Currutaco ,  se  diferencia  en  las  clases, 
por  la  maypr  6  menor  perfección  ó  finu* 

,  por  ia  continu^icion  en  variarlQj^  f  poif 
J^^prQUMtyd  t%  ^áoptarlof 

#11:?, .   .     v     i'¿¿  >.0*:i>í--"''^ 

l         CIASE  íi:v 

Currutacos  MUfiores»' 

1.  parecerán  mucho  á  los  antírior^Sil 
algunos  tendrán  mas  gusto  y  finura  en  el 
vestir  ,  mas  gracia  en  su  tratoj  pero  no  obs- 
tante ,  como  carecen  de  las  riquezas  tatf 
exorbitantes  que  se  requieren  para  ios  gjran- 
des  gastos  ác  la  primera  ciase  ,  no  pucQcn 
ocuparla ,  y  se  quedan  en  esta* 

2.  Corresponden,  ^u^s ,  á  ella  todos 
aqoeiios  que  gozan  de  sueldos  ,  pensiones, 
ó  íigu^zis  medianas,  qivalcsóon  los  emplea- 
dos  en  Oficinas,  los  Abogaditos ,  algunos 
Mayorazgos  y  Cabíaileritos ,  varios  Abates» 
^  3»  Aunque  no  es  de  la  ciase  mas  opu- 
lenta y  briiiante,  es  no  obstante  de  mu- 
cho ju  tre  ,  y  h  msis  numerosa, 

4.  No  inventaran  las  modas,  ni  serán 
io$  primeros  cu  obtemarJas  a  pero  la$  ^ 

■'■  \ 


(  loí  ) 

|u!rañ »  Imitaran  con  perfección  i  y  las  ha< 
lan  universales. 

.5«   Les  corresponde  ,  y  se  Ies  encarga^ 
ona  cierta  economía  y  arreglo  »  para  poder* 
se  sostener  con  digoidad. 
•  6»    Procurarán  imitar  y  seguir  i  los  de  la 
primera  ciase  »  en  quanco  les  sea  posible. 

7.  De  consiguiente  asistirán  á  ia  Oc>cra# 
aunque  no  siempre  ,  ni  ocupando  ci  mas  dig¿ 
fio  asiento.  Concurrirán  también  todos  los 
dias  ai  Prado ,  pero  se  desviaran.un  peco  de 
los  coches  ,  y  briíJaran  ,en.  el  salón ,  en  el 
espacio  que  media  entre  los  bancos,  de  pie^ 
dra  ,^y  las  sillas.  Si  se  extravian  «a  poco 
por  las  alamedas  interiores  i  ^raUcki^ipri*» 
meros  y  mas  distinguidos.  -  • 

8.  :  Harán  la  corte,  y  proícsar^n  QO» 
cierto  respeto  a  los.de  la  quinta  esencia::, 

9*  Sueien  estar  mejor  que  cílos  4e  caroií»as, 
aunque  no  tan  abucd^ntes  de  ropa  exterior* 
lo.  Gastaran  con  mas  tino  y  aprovecha-?» 
mieato.  Gozaran  mejor  de  1  as  diversiones, 
y  sin  hacer  tanto  ruido  ,  ni  briiJar  exclusi- 
vamente, se  divertirán  mas.  Jugaran^po^Oj 
y  solo  por  hacer  la  partida  á  aiguna:£litmbg 

CLASE  III. 

Currutacos  Qualquiera, 
%t  !^$ta  clase  seiá  como  el  Caxonde  Sas4 
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tré  de  la  familia  t  ^acs  eo  ella  eotrará  tddft 
la  chu$a)a.  De  consiguiente  »  las  dos  clases 
Mteriotes  son  las  que  llamaremos  legitioia* 
0iente  Currutacas »  esta  y  las  que  se  siguen 
son  ya  bastardas.  2»  Todo  aquel  que  coa 
llocos  medios »  poco  mérito»  y  poco  talento 
pretende  ser  Currutaco^  pertenecerá  á  est% 
dase  9  en  la  qual  se  comprenden  varios 
Mercaderes  ,  Artistas  y  aun  Artesanos » los 
JPagcs  y  Ciiados  de  los  Currutacos  de  prime» 
ra  dase,  3.  Los  de  ísta  se  adornaran  con 
los  deshechos  y  desperdicios  de  las  dos  an«* 
teríores,  4.  Sus  modas  serán  en  general 
algo  ridiculas ,  y  sus  trages  feos  ,  y  no  muy 
decentes;  .  4»  Servirán  algunos  de  ellos  de 
diversión  y  entretenimiento  »  i  los  Curruta» 
úós  legítimos*  5«  Harán  mucho  alarde  de 
imitar  a  éstos »  aunque  nunca  podran  lo* 
grarlOf  j.  Asistirán  al  Prado  f  pero  de 
guando  en  quando  9  y  como  de  hurtadíllast 
y  como  observando  por  ectrc  los  ?rboleSf 
los  modales  y  ayre  de  los  Milflores.  Los  co- 
piaran en  el  paseo  de  la  puerta  de  S.  Viccn* 
te»  Qn  el  Canal ^  6  en  Chamberí»  para^i 
gfM^^lbCsu  lucimiento.  S.  Irán  á  la  Come^ 
dia  las  veces  que  puedan  »  á  la  Opera  solo 
en  dia  de  iluminación  »i  y  siempre  en  el  pa- 
tio, p.  Se  harían  ridiculos  y  despreciables» 
si  subiesen  á  la  Galería»  ó  entrasen  en  la 
Luneta  ,  del  mismo  modo  qus>  si  en  el  Prado 
1$  atreviesen  á  pascar  por  ;Cl  lado  4ejg$  cp« 


( til ) 

ic!ies ;  deben  ser  desterrados  de  alli«  to.  El 
iá  Puerta  del  Sol  se  confundirán  éntrelos 
Jdusicos  que  se  agavillan  para  buscar  (usHi 
ciones  emre  once  y  doceé 

CIASE  IV. 

Currutacos  ÉJÍmeróú 

I.  X^os  Jóvenes  Artesanos »  6  de  qual«¿ 
quiera  otra  clase  »  que  pasan  toda  lá  semana 
trabajando  »  y  el  dia  de  £esta  se  hban i pey* 
nan  y  acicalan  ,  poniéndose  las  modas  Cur^ 
yutacas  ,  que  les  ciñen  ,  estrechan  /  y  estro* 
pean  ,  son  Currutacos  Emíferos ;  á  los  qualei 
también  podríamos  llamar  Feriodícos,  2.  So* 
lo  se  les  reconoce  por  Currutacos  el  dia  que 
usan  el  tragc  de  tales^  3,  Estos  como  los 
anteriores  forman  lo  que  llamamos  P/f¿^ 
Currutaca^  4.  El  día  de  ñesta  se  levanfail 
antes  que  amanezca  seguo  Su  costumbre  t  A 
las  siete  ya  están  ensebados ,  enharinados  y; 
vestidos.  Recorren  todas  sus  visitas  f  hacien« 
do  cumplimientos  groseros  y  ridiculos*  Fa« 
san  por  la  Plaza ,  y  acompañan  á  su  Dama  é 
Misa.  Comen  á  las  doce,  van  al  Prado  á  la 
una.  Corren  ^  trotan  y  galopan  por  todo  el 
SaJon.  Se  apoderan  de  la  alameda.  Se  rcti« 
ran  á  las  quatro  á  la  Comedia  ,  ó  al  campo  2 
merendar.  El  ruido  de  los  coches  9  y  el  luxo 
^  loa  Currutacos  Ugitimoa  le^  hace  Jboir^ 


(112) 

Refrescan  con  su  Dama  un  vaso  de  agüa  de 
limón  ,  ó  meriendan  en  la  h©steria  ,  ó  en  el 
figón .  Al  anochecer  á  casa.  Juegan  una  treiií- 
ta  y  una  envidada  ,  ó  bayJan  unas  seguidi- 
IJas  .  y  á  las  nueve  se  desnudan  rotos  ,  mo- 
lidos y  estropeados  ,  renegando  de  los  callo- 
nes estrechos ,  y  de  las  corbatas  anchas* 

CLASE  V. 

Currutacos  intrusos  b  pegadizou 

1.  ¿  encmos  por  tales  á  todos  aquellos 
que  habiendo  vivido  en  una  absoluta  mise- 
ria 9  ó  en  una  total  abnegación  de  Ja  Curm* 
taquería  ,  aparecen  de  Ja  noche  á  la  maóaoa 
vestidos  de  urrutacos  ^  y  por  un  exceso  de 
insolencia  con  las  modas  mas  nuevas  y  deJi- 
cadas.  2»  Como  estos  no  tienen  de 
rutacos  mas  que  el  exterior ,  y  se  conoce 
legua  su  grosería  y  rustiquez  ,  se  les  toJera, 
pero  no  se  les  reputa  ni  cuenta  en  la  familia» 

Literatura  Currutaca. 
Se  establecerá  una  obra  Periódica  f  que  ad^ 
cierta  de  todas  las  variaciones  que  la  moda  in* 
troduce  en  los  trages  ,  usos  ,  costumbres  »  len^» 
guage  y  acción  para  la  continua  instrucción  ¿< 
/oi  Currutacos  ,  i/c* 

Imprimase?  Camacho. 

Se  hallará  en  el  Despacho  principal  del  Diarld^, 
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